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PERIODISMO ULTRAMODERNO
E

L «noticiario» cinematográfico es el periódico ultra moderno que recoge la actualidad y la lleva a la pantalla,
con su propia imagen)' voz. No hay revi ta, ni periódico gráfico, más veraz y vivo, más espontáneo y fiel a
la realidad que el «noticiario» de cine. - Gracias a esta nueva modalidad del periodismo moderno, nos es

dable conocer los gestos peculiares, el ademán y la voz de los más destacados políticos del mundo; calcular la im-
portancia de cualquier movimiento o manifestación popular; presenciar los grandes desfiles militares; conmovernos
on las catástrofes que azotan)' hacen gemir a la pobre y doliente humanidad.

Conocemo mejor a Stalin, Mussolini y Hitler-los dictadores máximos que marcan rumbos inéditos a la socie-
dad-por 10 que de ellos se ha recogido en los «noticiarios», que a través de las informaciones de pren a y aún
de la biografia y el ensayo político, en los que el autor interpreta la vida y los hechos de estos personajes con arre-

glo a sus ideas y simpatías.
La cámara cinematográfica, cuando

entiende de ideologías y sentimientos;
y la voz que ha captado.

Desde luego que la cámara puede dejar de ver y oír algo de lo que pasa ante ella y que el montaje puede supri-
mir parte de la realidad captada por la cámara, no sólo por conveniencias de ajuste ele orelen técnico y artístico,
sino incluso por preferencias y simpatías de quien manipula el celuloide. Pero de todas formas, siempre resultará
más verídico y espontáneo el relato de un suceso cualquiera tomado por el aparato tomavistas que el hecho por el

periodista y el repórter gráfico.
La audacia elel «camerarnan » e inconcebible. A veces, tras la busca elel éxito para su «noticiario» pierde la vida.

Pero el atentado político; el formidable incendio que convierte en hoguera uno de esos colosales edificios de Nueva
York o Chicago; el movimiento sísmico que estremece y raja la corteza terre tre por cien itios diferentes, arras-
trando montañas, hundiendo poblaciones enteras, queda registrado en el «noticiario», que luego desfila ante nues-

tros ojos.
De la gran guerra, con toda u magnitud y horror, han quedado documentos vivos, impresionantes en el celu-

loide, gracias al sentido profesional del «carneraman» o repórter cinematográfico. Ningún libro de guerra, habién-
dolos admirables, reflejan ese horror del frente de batalla, ele las trincheras, del bombardeo aéreo, de los hospi-
tales, como las imágenes puestas en marcha sobre el lienzo.

En vano luchan el escritor)' el periodista para dar impresión ele realidad a sus narraciones y reportajes: el grado
ele realidad que alcanzan varía según la imaginación y la ultura de caela uno ele sus lectores, mientras que a todos
los espectadore impresionan -ivament e los ucesos narrado .. en el «noticiario n por medi de!. ágenes, porque han
sido tomados en el momento de producir e y es como si el espectador los presenciara, pese al lugar y al tiempo.

No hace muchos días que en un cine de barri he presen iado un hecho curio o, demostrativo elel valor como
periódico, del «noticiario». El programa de ese local de barriada tenía aq uella noche un carácter exclusivamente de-
portivo. e proyectaron varios films de «match » ele boxeo, algunos celebrados ha e una veintena de años, como
los del negro johnson y arpentier, campeones de boxe e~ la épo a de estos «noticiarios».

Pero donde aumentó el interé y la pasión llegó al rOJO fué al pasarse lo combates Sarkey-Sme1inng y Carnera-
Baer. El público pudo darse uenta perfecta de que al alemán Smelinng se le arrebató injustamente el título de cam-
peón mundial para otorgárselo al yanqui Sarkey. La gente vociferaba, puesta en pie, insultando a los jueces, Hubo
incluso un momento en que parecía que se iban a lanzar Contra la pantalla para lyncharlos.

Con menos violencia, pero con idéntica sorpresa e interés presenció el público la pelea entre el gigante Primo
Carnera y el fotogénico Max Baer. La primera vez que Baer envía a u contrincante al tapiz, la mayoría de los es-
pectadores sonrieron desconfiados. i Bah !, otro tongo, pensaron. Pero a medida que avanzaban los «rounds» se daban
cuenta ele la precisión y contundencia de los golpes que Baer propinaba al gigante italian n lo que les ayudó el
«raler.t i--c-v comprendieron, aunque con sorpresa, que la mole de carne que es Carnera podía derribarla muy bien
un cuntrin~ante de la estatura del americano, un púgil tan hábil)' rápido como Baer.

Seguramente que la mayoría de los espectadores de e te curioso programa fi,1mdeportivo habían carecido hasta en-
tonces de una opinión certera respecto a los dos combates aquí mencionados, pero que después de mostrárselos el
«noticiario», ya no les cabe la menor duda de que Sarkey no mereció el preciado título de campeón y de que Carnera
puede ser derribado por un puño potente.

o puede extrañar ya a nadie la superioridad del periódico cinematográfico sobre el periódico tipográfico. Supe-
rioridad en el sentido de veracidad, de impresionar más directamente)' con mayor fuerza al público. El cine en sí,
como arte, tiene una atracción, con sus imágenes en m vimiento, superior a la que alcanzan la pintura, la litera-
tura y el teatro. Algunos hombres de Estado y muchos e critores lo han calificado de arte para las multitudes, de
arte efi ciente cuando e dedica a la educación pedagógica, de formidable propagandista de ideales político , de
veraz narrador en «noti iarios» y documentales.

De ahí también, que mal dirigido, sea un arte peligro o cuando lleva a la pantalla temas en los que re altan como
héroes del film individuo' que actúan fuera de la ley o que e enfrentan, "in re ponsabilidad moral, contra la socie-
dad de que forman parte, aunque intentan desligar e de ella.

capta la actualidad y enfoca a eso audillo ele pueblos, carece ele cerebro, no
sólo tiene ojos y oídos para reflejar de pués fielmente en la pantalla la imagen
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LA IRREAL REALIDAD
o me d ba cuenta de cómo pasaba el tiempo in sentir.
Hace.. hace mucho tiempo, pu"e en mi tribuna a un
espectador que, mejor o peor, se hizo oír. Prometí '01,

verle él; traer, y sólo una vez. muy parciaknente, lo con egUl. ~Iu)
parcialmente, porqu _u" palabra quedaron enmascarada por la"
mía . trata de Ju to ~lartin.

E - dificil que podamos averi uar 'u linea, 'u" cambio, en todo
e rs tiempo. . caso no lo c munique el mi, mo 'pontáneame~t.
• o seré YO quien l fu rce a ello. Lo único de que "tamo cier-
tos dé que, como entonc , -igue t niendo u ca" "abierta e

todo lo ien lI.

Por I momento, no' conf rmar mos con al una id as que Le
~'Lhace tr o cuatro días.

.' o' qu jáb.amo de algún aspecto del cinema, para no perder
el a~radabl hábito <letar di conform -, !a suav práctica de
pr f~i nal "d la queja. Y, no sé c mo, ni uándo, salió a r -
lu '1' 1 tema d a un os filrnabl s,

.le salió en onc Ju o Martín mo un entu ia ta de la irrea-
lidad. Procuré pincharl para que tendiera _ bre la cu sti n,
n la _ uridad de que. 'U-: id " ndrían ien a completar mis

d an erior tra ajos re la farsa cinemat ráfica ,. bre Rene
lair.
Pronto 'í qu me ha ia equiv do, al erl di rtar bre la

realidad, para terminar volviendo a mi pnmera impr sión,
E cuchémosle, i hacéi el favor:
~.adie hasta ahora ha sabido sacar partido de cierta" situacio-

oe" corriente- e intere ante .
Verás : Suporue que e tá en una bocacalle de cualquier e tre-

cha rúa; de tal forma colocado, que 610 vea - el esca o trán ito
de peatones, a través de la abertura de la bocacalle.

Bueno. iuponte ahora que no pa .a nadie en aquel momento.
Empieza" a hacer cálculo : «¿ Quién erá el primero que aparez-
ca por aquella e .quina ?» Fíjate bien que, si un de conocido,
110 e x ; te p a r a tí, quedará creado en el momento de poner e ante
tu ojo". Y, n tu" uposicion ,hace combinaciones de trajes,
edades exos , narices tipos, particularidad para concluir dicien-
oo : • \hora pasará un hombre alto, ordo, con abri o curo,
ombrero, un maletín o cart ra en la mano \ un puro en la boca .

por lo meno" un pitillo.» • ,
Claro qu stás "e uro d qu a a equivocar. Y te equivo-
, f trvamente. para no quedar mal. Pasa una mucha hita me-

nuda. \. la primera impresión e paree d sagradable. Lue o, ant
de que d. aparezca ~r I.a .'quina de enfrente, acaba por r ono-
CPI qu nene un oJo mter sant 5, o un cu rpo más ínter ante
aún; por lo m no-o un pantorrillas de línea a radable.

Preocupad por e a prim ra aparición. no te habi dado cuenta
de que o:ran ya medía docena l ' ~r" na" qu . cruzaban. Quie-
r - secuirla .r no puedes apenas, 010 queda una impr ión con-
Iusa : n¿ E- posible que i tan tanto i rar _?»

T pasar. - ast que sé )0 cuán o tiempo, admirad de la variedad
de tipo" rar ;;. -ul ar que en media hora pu transit r an
u. ari n una laci n.

"'IuEO

od un üIX'ldt\lIl•. o es eso t o. ,
jante al que aparecerá, en .pens~, apa~
rec , luego, soy ead s timiento de atlsf~ccI~n te
sube como asradablé " ui e tómago,. en direCCión, a
la garganta. Llorarías de placer, o al(o por el estilo: E,mpe;:anas
a gritar: «: Puedo hace:lo! LPued~ hacerlo! i ;:>oy.DlOs. ¿ ~o me
vei s ? ¡.' o me reconoceis ? i Soy DIOs! inDIOs \ erdll:dero i»

1\adíe dudaría de que e tabas loco. i t~atara de explicar ~\ caso
a alguno, no lo sabría cornprerider . .~reena que eras tan afic.lOnado
al juego de azar, qu~ tu satJs~accI?n era por hab~r _obtenido un
número premiado ... sin beneficio. l no era eso. Tu "abe~ que no
era eso. Es que, fortuitamente o no, has creado a un ser i ~ro
una creación al azar corno echando una moneda en una maquina
traga perra de sorpr~ as, sino corno te lo imaginaste ....

Entonces, te ienres dueño del mundo y, por vez prlme;a, el
n.undo deja de parecerte vulgar,. para se: un lugar ~aravllloso,
donde puedes sobre los demás, sin necesidad de coaCCiOnarlos.

•o siempre sucede así. En la mayor parte de los casos, ':0 pa·
"as de sentir extraño todo aquello: Todos aquellos personaJe~ de
comedia, pue de comedia te parecen, no son v e r d a d . Es un direc-
tor de e cena que, detrás de los decorado que son las .casas, hace
y lanza muñecos capricho o para orprenderte y admlra,rte ..

Empiezas a dudar de la realidad del. mundo. Sólo tu eXlst~ ,
espectador pasivo de las caprichosas veleidades de un desconocidc
animador de marionetas.

Vuelves a tierra, si pasa una cara conocida: un pariente, un
amigo, un imple conocido, un individuo con el cual te has cru-
zado media docena de veces. Esto seres rompen el encanto, al
hacerno reconocer nuestro ambiente, Y, cuando está roto, es di-
fícil volver a edificarle, por entonce .

No creas por eso que la caras conocidas ean difíciles de "ex-
plotar". Nada de eso. Pero se hace mejor cuando tienes dela~te
unas cuantas juntas. Entonces sí. Haz la prueba en una reunión
<le amigos, i los tiene ; de tu familia; de tus condiscípulos, si
eres estudiante; de tu alumno, si eres maestro. .

Yo lo he probado muchas veces con mis hermanos (son sólo seis).
Cuando estamos reunidos en la mesa, obre todo a la luz de la lám-
para eléctrica, me paso la m~'or parte del tiempo sin fijarme en el
detalle. Iguna vez, e me ocurre pasar una ligera revista, y mi es-
tupor e enorme. Creo conocerlos bien, uno por uno, pero, todos
juntos, y mirados desde detrás de la 1ealidad, me parecen ... no sé ...
un conjunto de ra gas... in personalidad ... , pero obrando por im-
pulsos distintos, cada uno de forma particular y diferente. No me
sé explicar con facilidad. Lo cierto es que no sé qué hacer, si sol-
tar la carcajada, o caer en un éxtasis de pasmo.

No se te ocurra dar ,dema~iado trabajo a la cabeza, porque ter-
rmnarás por no aber dónde la tiene. La cosa más insignificante
re parecerá incompren ible.

¿ Por qué cae la piedra? La ~nte vulpar cr e que es muy fácil
y muy compren ible que caiga la piedra: "Porque pesa». Te deja
cerno estabas. No te dice por qué tiene peso. Encontraría incom-
PI ensible que la piedra e quedase en el aire, pen aría en un mi,
lagro.

Yo, a la inver a, i las piedras y derná objetos, se estuvieran
quietas, in caer al faltarles apoyo, sin reaccionar , in arder, k
comprendería perfectamente. ¿ Qué necesidad tiene la no acción de
er explicada? Lo precisa la acción, que es el término positivo.

(También la no acción, el reposo absoluto, la nada, la muerte ; no
comprendemos la muerte cuando e tamos en movimiento.)

En cambio, e a gentes se admirarán ante la radio, el gramó.
Icno, el aeroplano y I dirigible. Y, todo, ¿ por qué? Porque hasta
hace unos pocos años no los habían vi too Como dentro de treinta
años les parecerá perfectamente "compren ible» que un avión o
globo vuele, que hable el altavoz, que se trasmita la imagen a dis-
tancia. Lo comprenden. No comprenden nada.

Paso porque no se admiren de la caída de la piedra. No tendrían
e ca a faena en tal caso. Se ahorran quebradero de cabeza.

No acepto qu e admiren de 10 invento modernos.
Si es ólo su ignorancia lo que tratan de poner a salvo, tanto 10

e en un ca 'o corno en otro. i es la rutina lo que las hace creerlo
sencillo, quédense en bu na hora con us limitaciones, muertos,
autómata .

abiendo que la piedra cae, que lo cuerpos reaccionan y cam-
b:en de e tado, abiendo diez o doce cosa más, es fácil explicar
la locomotora y el teléfono, la radio, el motor de gasolina y el
cine; la luz eléctrica y las fuentes luminosas de la Exposición;
la radiogoniometría y la trasmutación de la materia. Pero, ¿ por
'qué cae la piedra?

1 o quiero decir por eso que no me explique las máquinas e in-
ventes variados que funcionan en el mundo. Con todo y poder
razonarlo matemáticamente, o física o químicamente, me quedo
si n atisfacción.

Veo una locomotora, y empiezo a mirar en todas parte en bus,
fa del hombr qu, con una manivela, hace ir a lo émbolos para
delante y para atrás. ¿ Cómo sabrá el vapor por dónde ha de ir ?
'1:', aunque le corten unos paso y le dejen francos otros ¡cómo
sabe él que ha de pa al' por los abiertos? ¿ Por qué con su poten-
CI? no se rebel a?

.na planta que crece e motivo de sorpre a para mí. ¿ Cómo de
cs~o (el uelo) puede salir esto otro (la planta)? La toco y me ad.
miro.
· n hombre que pi nsa.; un arti ta que. crea. Todo es incompren

sible. Sól es comprensible el no ocurrir nada, aunque también
sería absurdo.

¿ y un niño que nace? ¿ Dónde estaba antes e a criatura? No
l! cómo las madre" no "e vuelven loca de admiración de pasmo

}', ¿qué sé yo?, de susto.
· y toda las mujer:' andan tan tranquilas por el mundo, a sa-

biendas de las maravilla dolorosas que les han de uceder. Como
andan lo arti tas }' los hombre' de ciencia. (Pero más me sor.
prendo de lo material, tangible, que de lo inmaterial maravilloso
ciertamente, IMo'ro~~plicable, por '!l mi ma sencillez' aparente.)

P~ro ... ¿ para .qut; Ir tan lejos? Tu come, y tu cuerpo ,,010, auto-
máticamente, di tribuye y aprovecha el alimento,

Pien a : "\'oy a mover un brazo», Pero como simultáneamente
d cide .: ,.'0 le moveré», el brazo »e queda quieto. Hasta que al
fin decide', con muy p~ voluntad, el ponerle en acción; y el
brazo _ levanta o se baja, o e dobla j s contraen lo" dedo". Loco
de e"tupo!" miras a tu brazo: «¿ Es mío? _.. l •o, no e mío. ¿ Qué
hace aqUL to?... Es otra persona, puede golpearme. X o; estov
tguro, no puede pegarme, me obed ce. ¡Ah! :\Ie obedece. Enton-

ce- ti ne una razón sen-il que le hace comprender que YO le man-
d ... pero >-í .. , ::i yo no le mando. ó10 quiero. Y él, cuando quie-
ro, e mueve .• o me pregunta," Te vuelves loco de una vez v de
ésta vas a parar al manicomio más próximo. ' -

¿ Por qué? ¿ Para qué ? Todo porque no ve al hombre moviendo
la máquina, al mi mo tiempo que YC' cuánto de máquina V y qué
maravillo a l) tiene I hombre. I

Figúrate ahora todo e-o en el cine. El mundo reducido a una
apariencia fantasmal e incornpr nxible .• '0 caótico, porque el cao
no lo ~ompr. ~~eríamü:i tampoco. Rcalado, ordenado. El pectador
»e ve imposibilitado de compre~d r .aquel ord n. aquellas ley que
I() ~I!e\"en: a pe ar d estar simplificado, o por lo mi-mo que la
simplificación nos hace aparecer en "U total desnudez la dificultad
de comprend rlo. Lineas. ornbras, rnovimientos.»

Y, figurándom lo, dejo a ju to • Iarrín, dudando de i efecti-
\ an:ent; -ta~í~ haciendo oposición ' a ingresar n un manicomio,
o 1 ena I UOlCOhombre cuerdo que hay en el mundo.

.-\LBERIO ~ hR
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• Peluquería
para Señoras
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PERMANENTE
~ealizada con lo. mereres aparato.

mod~mos conocido. hasta la fecha.
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E l o r d e n a c a d é m ic o . - L a s id e a s , c a l le ju e la s . - L a r e c ta e n la1 1 a ·

t u r a le z a , - E l im p e r io d e la c u r . . .a . - E l z ig - z a g , c a m in o c e re -

b r a l p u r o } ' l i b r e . - D ó n d e n a c e la l i n e a , c o n c e p to id e o ló g ico . -

L a s b a s e s d e le z n a b le s , s u s te n ta c ió n d ec o n o c im ie n to , - L a s ta -

r a s d e l a r te e s c é n ic o . - .4 r te s p u r a s , - C a r p in te r ía d e l te a tr o .

- C m l t r i b u c ió n d e l e s p e c ta d o r a la fo r m a c ió n d e l c o n c e p to d e

lu g a r d e la e s c e n a . - L o s im b ó l i c o . - E l a r teen l o h u m a t1 O . -

L a s a r te s } ' l a s b e l le z a s q u eno p o d r e m o s n u n c a c o n o c e r .

Dejemos para más adelante lo de que el cine sea o no arte ; arte
puro. Sigamos, en la marcha de la cosas, un orden natural. a·
tural; no académico. Lo académico, como viejo, va también ca-
mino de sus último suspiros. Imponía, con sus métodos y normas,
Uf. desprecio para las idea callejuelas que se apartaban del pro-
pósito principal. Propó ito; no idea. Quizá haya contribuido a que,
en tales callej uelas, se pierdan las más felices.

Imponía el cerebro la pauta de la recta, que es la línea que me-
nos suele darse en la naturaleza. La menos natural, por tanto.
Cuando creíamos haber hallado el concepto de la recta en la su-
perficie de lo mares tranquilos, la observación, .má detenida, des-
cubre que se trata de una curva. La curva impera en el Universo.
La recta es, por tanto, má - que nada, una concepción cerebral,
hija de un primer error de lo entidos Y es el mismo cerebro el
que la derrota. Tenía que er así. El movimiento tiende a la cur-
va. El proceso cerebral, movimiento, había de inclinarse a ella.

Claro es que la recta pura exi te en la naturaleza. De lo con-
trario no hubiera ido posible fundir su concepto. En las critaliza-
ciones, por ejemplo, y casi exclu ivamente. Pero como su expre-
sión es la meno general, en la misma medida la acepta el cerebro
como pauta. Ha de tenerse en cuenta que la cristalización pode-
mos decir que es hija de un cataclismo. En término generales y
amplios. Lo menos natural, dentro de su naturalidad condicionada.

Por elio no otros vamos dejando que el cerebro funcione siguien-
do un camino que tiene us zigs-zags. Llegaremos a la meta con
la ventaja de haber vi to todo el panorama de elaboración de ideas.
Todas las ideas que el panorama nos sugiera. De ahí esta incohe-
rencia que, en el orden académico, parecen seguir nuestros pensa-
miento . Y hemos hablado de la l í n e a , haciendo abstracción de que
e trata de un concepto ideal. La línea no exi te. Existen las super-

ficies que no pueden darse aisladas. Cuando se cortan, crean la lí-
nea por insuficiencia de nuestros sentidos para percibir las nuevas
superficies que el corte engendra. Y así hasta el nicrocosmos. Hasta
el electrón, nuevo e insospechado Universo.

De modo que la insuficiencia de percepción humana, iernpre
rectificándose a sí misma, ha creado unas ba s de sustentación
de! conocimiento tan deleznable, que los más firmes edificio ..
fundados en ellas se desvanecen, a diario, como I humo de un ci-
garrillo, al menor soplo.

Al acabar la curva de este zig-zag de ideas, volvemos a ver ante
nosotros las base. en que se asienta el arte escénico. Palabra ;
emociones hijas de ella-o Limitación de lugar por ficcione que ohli-
gan a esfuerzo para creer en su realidad. Falta de luz natural.
Necesidad de romper la acción para saltar en el tiempo. Metamor-
fosi de personas para llenar la variedad necesaria de los tipos pre-
cisos. Cooperación del genio escondido que sopla la inspiración en
forma ostensible. Auxilio externo, y visible, d la música. Sepa-
ración arbitraria de actores y espectadore . Otras menos impor-
tantes y que no necesitamos de momento, pero qu quizá vayan
apareciendo cuando convenga echar mano de ellas.

De la palabra, nada hemos de añadir a lo dicho. Con todos sus
defectos hemos de aceptarla para todas las relaciones humanas,
incluso las artísticas. No hay otra forma de relación y el confusio-
nismo que lleva el teatro es el que iembra en la vida mi ma. Por
ello, todas las artes in palabras son más puras y rná limpias. Ca-
bría, quizá, deducir que el teatro, más que un arte, es una extra-
rrelación humana y psíquica de arte. Pero quédese esto para más
adelante.

Decíamos que la artes in palabra son más puras. En efecto:
La pintura, la música, la escultura, dan un rasgo 'j dejan a los
cerebros libertad de expresión obre él. Cada uno reacciona ante
ellas de un modo peculiarmente propio 'j distinto. Cuando la afi-
nidad en la resoluciones de tal problema e da de un modo cons-
tante en muchos cerebros diversos sobre un plano general de ideas,
ha surgido la obra maestra. Hay una armonía de vibraciones ce-
rebrales, de tono análogo, que componen una sinfonía de emoción.

La liras de muchos nervios aislado- y diferentes, que e ignoran
de un modo total uno' a otros, han dado la mi ma nota .• '0 cabe
mayor éxito.

Algo análogo, que no igual, el teatro. Naturabmente. De lo con-
trario no podría estimarse como tal arte. Pero su procedimiento
e tá más ceñido a re ortes de conocido resultado. Ha de fiar más
en la palabra que en la acción, por limitación de lugar. Y hay
muchas palabras, frases enteras, idea hechas, que dan un reac-
tivo de emoción previsto. Tecla de un piano, no hay más que po-
r.er el dedo sobre ella para obtener la nota esperada. Mecáníca.
En las demás artes, "i el artista hace uso de unos compases ya
usados, de un rasgo vi lO antes, -de un tono de color que no le es
propio, de un reflejo de luz muy utilizado, se dice que la obra no
es original)' se derrumba su prestigio Por algo una intuición cla-
ra, del dominio de todos, ha creado la frase de "Carpintería del
teatro», Deja en tal punto de ser arte puro para entrar en los lin-
deros que enmarcan un oficio.

Por Jo que hace a la limitación de lugar, todo 10 que se e tacio
na pierde vida al perder movimiento. Y 1 lugar, no renovado fre-
cuentemente, es lo que más se estaciona, lo que más cansa, lo
que má tiende a la muerte. Esto no sería tan grave si el lugar
j u e r a , en el sentido de cosa viva. Pero no lo e . E s , porque el es-
p-ctador tiene el hábito de hacerlo .. '\1 e spectador se le dan, en la
escena, unos elementos visuales falsos, para que cree el lugar de
la acción. Pero él ha de forjarlu, porque a q u e l lo no es más que un
remedo, una imitación vulgar, muchas veces desafortunada. Que-
<13 totalmente excluida la lejanía y reducida la extensión a térmi-
r.os constantes, falso, sin valor real positivo y firme. Monotonía,
por lo meno . El esfuerzo a que se obliga al espectador es mayor
todavía. Ha de crear a sí mismo panoramas de los que '110 se
le dan los menores elementos. El lugar de acción, pobre siempre,
ha de estar rodeado, en la imaginación de lo espectadores, de los
otros lugares de situación que, lógicamente, hay que suponer que
h enmarcan en el espacio.

Todo esto e traduce en una triste r alidad. En la de que el e,,-
cc-nario, como tal, no cuenta apenas. Aparte el primer vistazo del
espectador, la scena, el decorado, deja de exi tiro La atención e
aparta, naturalmente, de lo muerto, para ir a la vida que late en
lo!' personajes. La prueba categórica, aplastante, es que se pre,-
cinde del decorado, se le sustituye por cortinas, y el resultado es
idéntico; con ventaja relativa, dentro de lo quieto y muerto, para
esta última forma de situar la acción. La imaginación del e pecta-
dor , de un modo u otro, ha de poner una parte vital en el des-
arrollo de te arte.

¿ Puede deducirse de aquí que si prescinde de tal elemento es
porque lo supera y, por ende, no lo necesita? No. E te argumento,
con todo su brillo, es falo. Que lo nece ita es indudable. Sin él
nr- e posible que el gesto quede subrayado hasta la comprensión
más perfecta, relativamente. Que el espectador lo cree es necesa-
rio. La verdad es, pue , que no puede pre cindir de él y que. no
obstante, no abe ni puede ponerlo totalmente de su parte en la
medida necesaria que el arte cxiae. La colaboración ajena reduce,
por tanto, ] valor propio de este arte, en cuanto a expresión indi-
vidual de bell za.

Se nos dirá, quizá, que todo arte n cesita de la réplica humana
del esp ctador. Nada meno cierto. Equivaldría a suponer que,
sin lo humano, no habría belleza en 10 natural o en lo artístico,
si ambo conceptos pueden epar arse. Una expre ión de arte plás-
tica cualquiera, seguiría iendo bella aun cuando de apareciera la
humanidad parlante de sobre la tierra.

¿ Se qui re rná ? Pues lo hay. Afirrneramos que seguidl si ndo
arte aun la modalidad más p íquica de él. ¿ Canta I rui-cñor P
Canta. Su melodía le complace, aun en el ntido primitivo. ;\Ie-
dida de complacencia, de placer, no puede ser sólo la h u m a n a . en
('1 sentido restringido de esta última palabra. Medrada estaría 13
naturaleza con tan pobre concepto. El ayuntamiento de los seres
ü.firnos no tendría razón de ser. La música, en u entido más
puro, má perfecto, seguiría siendo. A qué hablar ya, después de
esto, de la forma, de la plástica, en su sentido más amplio. Los
colores con que e adorna el macho de faisán, el pavo r al. la for-
ma armoniosa de su lumínica cola, no tendrían valor alguno. Y
lo tienen. Mucho más para él, su hembra y u prole, que para nos-
otros, que no podremo nunca ad ntr arnos n el misterio de su
esplendente b II za.

¡ESPECTACULAq! •••
¡FAIITÁSTICO! •••
¡IIITqIGAIITE!
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E evidencia cada día más el auge y desarrollo de la industria
del cinema en nuestro país, originándose con ello la crea-
ción de bastantes entidades que, en mayor o menor escala,

se dedican a la producción de cintas cinematográficas. Es de agra-
decer que nue tros capitali tas se vayan convenciendo de que una
de las industrias má productivas entre las numerosísimas en que
se desenvuelve la actividad humana, es, sin duda alguna, la crea-
dora de films nacionales, por el ansia natural y explicable de la
masa que acude a los cinemas de encontrar que n ellos se pro-
yectan películas confeccionadas de acuerdo con nuestro peculiar
modo de entir y, sobre todo, de más fácil comprensión por su irn-

pre ión directa en español.
Toda industria nueva provoca el empleo de numeroso per onal

puesto al servicio de sus exiaencias para con el público, y especial-
mente ésta de la cinematografía arrastra tras de í la ocupación
de infinidad de obreros de los más variados oficios. Parte principal
de ellos, la constituyen los artista que intervienen en la interpre-
tación de los distintos personajes que luego vemos mover e en la
pantalla, exhibiéndono sus lacras y sus debilidades, sus sentimien-
tos y sus reacciones ante los diferentes problemas que el argumen-
tista ha forjado para deleite o educación moral de] espectador. Y a
eso arti tas, envidiado y enaltecidos por el pueblo en méritos
a su actuacione en la pantalla, se les hace objeto de un trato
en exceso riguroso y hasta a veces duro, en la forma y tiempo de
duración de u trabajo.

No sé, ni me importa para el caso, el modo órno se conduce
en el extranjero la regulación del trabajo de los actores y actrices
que al cinema dedican u actividades. En definitiva, cada palo
que aguante su vela. Si fuera de nuestro paí han encontrado la
fórmula reguladora de ese trabajo, felices ellos. Pero aquí, en
E pafia, todavía andarno , como Diógcnes, buscándola con la ayu-

da de un candil.
Las entidades que financian el rodaje de películas, han encon-

trado una de orientación total en la rnayor ía de las personas que,
como los artistas que en ella trabajan, se ven :obligados a man-
ten r estrecha relaciones con las :misma , desorientación con la
cual e están ben ficiando en evidente perjuicio de los que igno-
ran que existen leyes que regulan el trabajo n sus más variadas
formas, algunas de la cuales d ben s r tenidas en cuenta por unos
y por otro al dar formato contractual a dicha relaciones.

Bi n se me alcanza que nuestra legi lación ocial no ha creado
ninguna disposición genuinamente aplicable al régimen de trabajo
en la industria cinematográfica, por cuanto el legislador acostum-
bra a ir casi siempr a remolque de las exigencias y reivindica-
cione que los diferentes gru'pC]s de trabajadore van poniéndole al
pa o. Pero, por imilitud, puede y debe aplicarse a la indu tria
cinematográfica aquella obra legislati\·a que, como a mínimum de
aspiraciones, tiene conseguida la clase que se ve forzada a vivir
de "u trabajo, en garantía de que no pasará a convertirse en una
máquina más pue ta al servicio de cualquier industria.

Conste que mis palabras no van dirigidas al blanco de la crea-
ción de situaciones de tirantez entre los el mentes qu han puesto
y ponen su esfuerzo per onal o su dinero en el cri '01 donde s
está formando una de la' fuentes de vida rnús poderosa de las
hasta ahora conocidas en nue ir o país. ólo aspiro a que mi pa-
labras lleguen ha .ta aquello que pueden y deben dar solución le-
gal a rnanifie to abuso que -e e tán cometí ndo con los actores
y actric que actúan en el cinema, haciéndole trabajar en con-
diciones y bajo contrato qu ni siqui ra desprenden de su conte-
nido un leve conocimiento de lo que e" el entido de la equidad.

r o que el tema merece la atención de 10- podere públicos, por
la envergadura que el cinema _tá adquiriendo entre nosotros. Yo
lanzo desde esta" páginas un trompetazo de alerta para que lo re-
cojan aquello a quiene· más interesa la resolución del problema.
Pero pre iento que mi onoro alerta no va a encontrar el eco que
. ería de desear .. '0 obstant , tenga pre-ente el lector que los a ·i-
so 'u lener olamente tres ... , y que luego viene el arra treo Por
mi parte me lavo las mano en "te a unto. Qu , después de todo,
e" la mejor manera d salir con bien de alli donde no I llaman.

con fino

l o . o. li-
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Un film inolvidable.
Una emoción en cada
fotograma. Toda las
pa ione en un mundo
de ensueñoy pe adilla.
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C'GERzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA(jane \\'ither"), traviesa chiquilla dd pueb.o,
siempre . e encuentra metida en lío . Cuando .no 1:: tá
ayudando a . u tío Rex (O. P. Heggie) a alir de al,

zún aprieto, e tá faltando a la escuela. El tío, un actor, anti-
g-uo intérprete de las clásicas obra de Shakespeare y que se
encuentra ahora en la miseria, no quiere trabajar de «extra»
en el cine, porque dice que sería denigrar. u arte, pero sin
embargo, se pasa la vida bebiendo en el café de la esquina.

in día, in embargo, decide poner e a trabajar cuando un

tío verdadero .r que le prohibe mencionar más u nombre.
Dan sa:e en defensa de la chica, pero todavía ~e encuentra
muy bajo el dominio de u mujer para poder imponer I::Il

su propio hogar.
Dan saca al Tío Rex de la cárce y lo 11e\a a su ca a.

Cuando el viejo actor ve lo bien que e tá Ginger, finje ale-
~rar e de haber e eparado de ella y parte a toda prisa. Un
auto lo estropea malamente. Al alir de: ha pital ha perdido
la memoria. Dan lo busca por todas partes.

FICHE
DEnmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

POPULA rqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

FILM
111111

DIRECTOR ARTí 511CO:

IQUINO

PROMOTOR:

R. RICKARD-

Ficha n. 109

Joaquina Taurat

ficha n.110

Carmen Doménech

Ficha n. 111

Finita CabanillH

Jane With n, graciosa e Inteligente niña d. nueve años que interpreta para la Fox el personaJ. central del film eLa reina de' barrio».

policía lo amenaza con mandar a Ginger a una de las insti-
tucione del Etado, puesto que él no puede mantenerla. e
co oca de pregonero de un cine barato, pero cuando un día
"U jefe trata de convencerlo a que le dé a u pregones un
l{iro má ensacional, Rex, ofendido, le rompe un cuadro en
la cabeza al hombre. El re uItado: una multa de treinta dó-
lar o trein ta día de cárcel.

Para pagarle la multa, Ginger roba vario artículos en una
tienda; arre ada y lle .ada a la Corte Juvenil. La acau-
dalada y joven eñora Parker (Ka harine Alexander) per-
suade al juez que ponga a Ginger bajo su cu todia, para a f
poder ener, a mano, material auténtic para u nuevo libro
de p icología infantil.

.ingoer e lIe ada a la casa palaciega de lo Parker. El jui
ci jackie earl un períec o eaballeri o, y mi tr - Parker

n bau izado con inzeni sos apod por .inger. onfun-
diendo al principio a Dan Parker ( •a ter King] con un ir-
.ien e, la chica dcpo ita en él oda su onfianza y e gana
a de' ión del in leliz y jo "en poso.

:\. mistre Par cer le u ta muchí imo ra ajo educar a
t ,¡nger. in día le dice a la chica que u Tío Re - no u

El milagro se realiza. Ginger se convierte en una niña de
la má e merada educación, mientra que Jackie e transfor-
ma en un perfecto tarambana. Dan va recobrando us de-
recho .

En una reunión en la casa de los Parker, en 'la cual se lee
y discute el libro de mistre s Parker, Ginger oye que se re-
fieren a ella como una reformada. Furiosa, agarra el manus-
crito del libro y lo arroja el fuego, Luego, acompañada de
J3<kie huye de la casa.

L<> antiguos amiguito de Ginger la reciben con brazo
abierto, pero el jefe de la pandilla le toma antipatía a Jac-
kic, antipatía que re ulta de una pelea en la que sale triun-
fante Jackie, d pués de recibir una gran paliza. Lo Parkers,
aterrorizad ,andan buscando a l chic por odas part .
Jaclcie _- Ginger se han refuviado en la casa de' .iejo actor,
que aunque débil toda oía, ha recobrado la memoria. Allí lo
encuentran Parker, quiene . duran e el curso de la opí-
para cena que ordenan para celebrar la reunión lucionan
u ificul tad y e dan a Ginger tod el crédito 1 r ha-

berl cambiado de una pareja infe iz y arrogante a r
de enuino sen imien que han aprendido a "el' fe ic

•
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r iores, enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA10>- que se pueden ver a toda' estas actrice de qur-
hablamo-. Vernos en una a Pina Xlenicheli, la gran trágica ita-
liana, en uno de u", caracter í- ticos (muy caracter í .tico ) gestos.
Pues Pina :\Ienicheli tenía un gesto inconfundible. per .onal, 'j
,>(,demos, ciertamente, achacar ruú h iples defe-ctos a la actuacio-i
vinematcgráfica de entonces, hemos de reconocer, igualmente,
..¡ue aquellas ar ri ras eran per sonalísima». Eran muy aficionada-.
a la posturas forzada. fueran lánguida' o dramática. pero
'('nían cada una sus maneras propias de hacer, distiriguiéndosc
perfectamente unas de otra "

En el pie de una fotografía de :\Iaría J acobini e lee: «Mar ía
j accbinl. una de la primera" figura" de la cinematografía ita-
'jana. trae en su, ojos , en la escena de "La asa de cr ivtal » una

creyó que no hab dia,,"""
mente capaz de hacer I '0 P.ft ncia a la creída única; soberana
dcl gEnffo. y

Hasta qué punto se equivocaron lo, que' as í lo creyeron lo "ere-
, .,

mos a contrnuacron .
A llá por el tiempo en que Greta Garbo filmaba "Tentación» y

"El beso» ... Pero más vale que no no" adelanterno-, .
En tiempo" del cine mudo se vieron en E,paña alguna.- cinta"

cuyos títulos originale eran «Tragodie der Liebe .., «Venus 1111

Fr ack», «Lch Kus e ihre hand, madam« », (·te .. en lo" cuales inter-
venia una actriz en la cual apena "e fijú nadi r, Era dicha actriz
llamada :\Iarlene Dietrich y había nacido en Ber lir, el 27 de
octubre de 1902.

Jena Gondal, una

gran trágica france-

sa que impuso en

Hollywood su arte

hoy olvidado, y en

aquel entonces, ad-

mirado y aplaudido,

ACTRICES DE
TODAS PARTES

D UR,\KTE los año-, de la guerra grande comenzó el .de:-.-
arr ol lo del cinema italiano. creciendo ~n toda s';l Inte-
gridad mientras duró la O1~tanza en ser re, y terminando

por morir al poco tiempo de termmar aquélla ...
Tres épocas 'e pueden distinguir con gran fae,.hciad n el des-

envolvimie-nto de la producción italiana: una pr rrner a época en
que se copiaba ser vil rncn te la producción francesa, rcprod ucicn-
do SU" comedias intrascendentes. \Iá~ personal s la segunda
época, de f astuusas reproduccion s hi~t?ri('a', entre la,~ que cabe
cita¡' al «Chr ist us», que logró sobrevivir a aquel pr-ríodo ; tam-
bién podríamos acordarnos de la primera vel'~ión de la novela de
Su-nkicvirz : "Quo Vadis ?», que, según Fer náridcz Cuenca, es
muy uper ior a la segunda. ,

Pero ninuuna de esas dos épocas nos int oresan en est rno;
D d • 'mento. Tratamos ahora e la ter era, mas Importante, porque

crea una nueva modalidad cr.rem atogj áf ica.
El cinema se había estancado en sus primeros tiempos en la

versión fácil de comedias, fábulas, cinta. cómicas de grosera
cornir-idnd. reproduccionc-. de lema" históricos, en los cual s le,

visión de lo que puede ser , a través dp un gran temperamen-
to ar tíst ico, el dolor humilde. suplicante, I dnlor que subsi,
gue a una catástrofe interna que sea como el derrurnbarnir-n,
lo d ;,U mundo interior .. .»

1\lgunos año: después nacía con Thcda Bara la «varnp» o
vampiresa, como gust lis; tipo un tanto unilater al y forza-
do, pero que nos ha dado ocasión para conocer poster iorrnen;
te a actrices del talento drarnát ico de Greta Garbo y ~1ar-
lene Dictrich.

Es bien conocido el hecho de que Gr ta nació el 18 de sep-
tiembre de )()05, en Estocolrno, más precisamente en el nü-
mero 32 de la calle Blekingcgantcn (i vaya nornbrccito !).
. atur almcnt , su apellido no era Garbo, sino Gustafsson ,
Saltemos unos años y un gran espacio. Dejemos sin men-

cionar la labor cinematográfica uropca d Greta Garbo n
«La calle sin alq,~dan y otras cin tas.

En julio de 1<)25 (h ace ya diez años), ernbarcnbn Gr..t a
Garbo con dirección a América, en compañía de Si iller , Era
entone s, Creta alta, más bien gru('sa, y no excesivamente
bonita. Llevaba en el bolsillo un contrato con 10 :vI.-C.M.
y se in. taló n Santa Mónica, en las cercanías de Los
Ang les,

Unos mes s más tard empezaba la filmación de «El to-
rrente », Después de varias di ficultades, de las cuales no era
la menor 1 perfecto d -sconocirnicnto '11 que Greta se hallaba
del idioma inglés, la película Iué terminada y estrenada.

Todos tuvieron que inclinars ante el tal nto de su pro-
tagonist a.

Empezó a subir su fama)' su cotización. Si la «varnp»
nace con Theda Bara, como ya dijimos, adquiere su forma
definitiva con Greta Garbo .

Será lamentable que se haya deformado el talento inter-
pretativo de la gran estrella sueca, obligándola a intervenir
siempre en lo mismos o semejantes papeles, pero no
posible negar que es una de las mayores artistas de todos
los tiempos y que hace una auténtica creación de cada uno
de los personajes femenino', que son tocados por su varita

mágica; es decir, encarnados
por este portento de actriz.
Durante mucho tiempo se

•

Ann Harding, una gran
actrix dramática del cine-
me contemporáneo ... Tal

vex la de más fina sen-
sibilidad ... Un verdadero

valor del film yanqui.

Pero llegó Von Stcr nber g
a filmar en Alemania "El
l\ngel Azul». Y bus aba
una actriz que no dcsento-
nara del protagonista Ernil
J annings. Y halló a Mar-
lene Dictri h.

Par ce corno i con este
lo hubiéramos ya dicho to-
do : Y halló a Mar!PIlC> Die-
trich. Ba: la recordar su
carrera de éxi tos: «Ma,
rru cos», «Fatalidad», "El
exprp o de Shanghai» .. "
ya en América.

Muchas cornparacionc
se han efect uado .n tre
Mar lene y Greta, in que
háyase podido determinar
cuál de amba vale mú;"
por el imple motivo de
que no e mejor una que
la otra. Quió Greta en.
carne más a la perfección
sus papeles, p ro :\'1arlene
tiene más Ilexibilidad, qui-
Lá por no estar todavía de-
formada por muchos años
d labor para adaptarse a personajes de muy c1ifer nte psicología.
Lo cierto es que tan grande es la una corno la otra, y la segunda
como la primera: son di sf intas.

Podr íamos citar a una' cuanta" vampiresas de segunda mano.
Pero más valdrá que lo dejemos para otro rato más oportuno.

Tratorno ahora de otras mujeres, que dentro del mi 010 género
de la tragedia, han sabido levantarse a altura,; no menores.

Podríamos hablar de J etta Goudal, pero en este momento tengc
pocos datos de .lla, y pienso hacer lo otro día.

El arte de las grandes trágicas italiana:" Iué heredado por una
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Marlene Dletrich, mujer admirablemente dotada
para las expresiones dramáticas y cllyo arte opo-
nen muchos al de Greta, considerándola a veces
con más posibilidades que a la gran adrh: sueca.

Greta Garbo, la divina, según frase lanzada a
los cuatro vientos por la oficina de publicidad
de M. G. M.•. Una originalísima adrlx dramá.
tica que ha conseguido ser Inimitable ...

er a todo el conjunto esp endoro o, cinta pol!cia-
cas erc., sin abordar ¡.!rande tema" dramátIco

Pero la grande pasiones pidieron u pul', to
bajo el sol, y nació. a. í la tercera ~~ italiana
con Francesca Bortini. Lyda B relli, Pina Meni-
cheli, • laria Jacobini y otra dama. "irno a ...í
«Tosca», «. -ell)", la bailarina de a Taberna. 'e-
graJ>, «His oria .de una mujer .., "El camino de la
luz n, «.\mor rOJo.. y otra mucha obra, de c~-
racteres comunes que hoy no parec~rían ter rr-
blemente faba". pero que ha e precsso recorto,
cer que, en el continuo tejer y destej r de sép-
timo arte. eran un ran pr r "O para aquello,
tiempo de tanteo". Todas t ruan por ba e ~n
gran amor y las amarqura que u pro a om«,
tas habían deufrir por causa de 1.

Fué famosa «La Dama de las Camelia- .
'er"ión el la elebre obra de Duma" hijo, pro-

ta onizada por Francés a B r ¡ni .u-ta\ o
erena.
Ten o delante en e" e mornen ° 'aria'- f to-

grafía, de aquello, tiempo- ) otr ,a pG,U'-

Francesea Bertini
en .Odette., Sil última
oroducción para el ei.
nema. cQuién no re·
cuerda a la BertiniL.
Toda una escuela al
servicio del cinema ...
Soberbias actitudes,
¡Oh la tragedia vista por
un pueblo de temores!...

María Jacobini ...
Otra gran actrix del
cinema italiano. Más
serena en sus g~stos
que la Bertín;' pero
con idéntico concep.
to del arte ci ...emato-
gráfico de aquet[.;s
dias, afortun<adamen.
te dados al olvido.

lnformac ion e " )

lilian Gish, otra gran actrix norteame.
ricana de ayer ... Tal vez la más huma-
na de todas por pertenecer a una
escuela apoyada en la serenidad,
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ELECCIO\;ES Capitolio. después del éxito de « or An-
gélicaJl, , e ha lanzado a una nueva realización. "El

secreto de .\na .'lIaría», ba ada en un arsiumento

del novelista Rafael López de Haro, e interpretada por

Jo mi rnos protagonista. de «_ or Angélica», Lina Ye-

gro,; y Ramón de . entrnenat, con lo que colabora Juan
de Landa. el actor ('spañol que logró un éxito internacio-

nal con la ver sión e"pañola de "El pre idio»,

i tenernos en cuenta que la dirección del film ha sido

encomendada a Alberich, cin matografisra hecho al arteZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

. y a la técnica cinematográfico' en 105 estudio de la Me-

tro Goldwyn Mayer , en Hollywood, podremos esperar que
el segundo film de esta marca conquiste parecido éxito

al conseguido con el primero.
Hemo. eguido con interé. la realización del film. que

ha sido hecho en los E'»tudios Trilla-La Riva, y ostamos

convencidos de que no se ha regateado nada para que

el film lleaue al mercado con la mayores garantías. La'" , .
decoración, de Burgos, es un verdadero alarde ar tístico

rara vez conseguido en proporciones tan soberbias en nin-

dún otro film de lo que hemos visto rodar en los estu.
h

dios e,;pHlloles.
En la página ofrecemos a nuestros lectores cinco fo-

tografías de e-te film, que va a ser pres('ntado muy en

breve y que, según nos cuentan, constituirá un motivo

de orgullo para la producción nacional.
Enamorados del cine y deseosos de que la industria

nacional encuentre su verdadero cauce, nos alegraría que

estas e"peranzas que se tienen puestas en este film. se
r-nnviertan en una realidad digna de toda clase de ('IOglO~.

•

•

SAMUEL aOLDWYN
presenta a

con ANN SOTHERN, ETHEL
MERMAN, BLOCK & SULLY y

las bellísimas

ccQOLDWYN QIRLSu.

Divertida y espectacular comedia

musical, que narra las desccmuna-

les aventuras del saladísimo astro

de la pantalla por tierras de

Egipto, entre momias y bellas

huríes, con hilarantes incidentes,

espléndidos números de

conjunto y pegadizas melodías.

Escenas flnalas en maravilloso Technicolor

Film distribuido por

los Artistas

Asociados, • A.
que se estrenará simultáneamente

CAPITOl,
MADRID, y en el COI -

E U ,de BARCElO

en el de
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LA "HORA CIFESA" EN UNtON RADIO MADRID

Una escena del film .Aventura Oriental", de Ibérica Films, del
que son protagonistas Casimiro Ortas y Aurora Garcialonso.

P.r. conmemor., la Fiesta de la RAZa y el triunfal estreno de .Nobleu baturra_. ta pri.
mera editora nacional organizó una .Hora Cifesa. ante el micrófono de Unión Radio, en
Madrid, en la que tomaron parte desbc.ados .Iementol de 'a cinematografía nacional. En
la foto aparece Vicente Casanova, Conselero de Cifesa, rodeado de las e-strellas Mary del
Carmen, Sélic.a Pérel: C~rpio, Raquel Rodrigo, Blanc.a Negri. Raquel Melle" Ricardo Núñez,
Juan García, Antonio Vico. Miguel ligero, tos dire-clores Benito Perojo, Fiarían Rey
y Eduardo G. Mardo y olros destac.ados elementos de la entidad y de la emisora.

Asistentes .1 banquete ofrecido por Cife-sa• sus artistas y colaboradores en
Fuente la Reina, Madrid. p.ara festejar los éxitos obtenidos con .Nobleu
batur-ralf y .Rumbo al Calro_. En el 9rupo fi9ur~n todas las partes del elenc.o
de dichas producciones, presididas por Vicente: Casaoo"., Consejero de la
entidad productora y distribuidora.rqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

LAS ACTUALIDADES DE CIFESA

Raquel Rodrigo, Roberto Rey y Charito Leonls, tres figuras del elenco que ha con·

Juntado Benito Perojo para el nuevo film de Cifesa «La Verbena de la Paloma •.

Tres fotograflas de .Amor en maniobras», film de don
Mariano lapeyra que nos presentarán en breve At·
lántlc Film, marca que se ha encargado de su distribu-
ción en la penlnsula, a excepción de la región Norte.

Otra de las pellculas que ha realixado Cifesa para la actual tempo.
rada: _la hija del penala, que dirige Ma~oto e interpretan Carmen
de lucio, Blanca egri y Antonio Vico. He aquf dos escenas del film.

Entre los films nacional"s que distribui,a Cifeu, se cuen-
ta también el film de Ellas, _Rataplána, interpretando sus
personajes centrales Antoñita Colomé y Félix de Pomel. A
este film pertenecen las dos escenas que cierran la página.



Y
A no se respeta ni a Shakespeare. El cine 10 invade todo. una noche de este otoño fuí a presenciar

el estreno de la nueva producción de Warncr Brother s,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA(i ·ueño de una noche de \"CTanO", adapta-
ción de la obra del _mi ..mo nombre del gran dramaturgo inglés. Era una noche admir-able, cálida.

predispuesta para el estreno en la pantalla de una obra fantástica.
«Xle \ oy a dormir", pensé, haciendo caso omiso a la enorme cantidad de propaganda que me había inge-

rido antes del estreno. Porque para esta película la casa Warner desarrolló el máximo de su capacidad pu-
blicitar-ia, y en verdad, muchas personas acudían al estreno como si fueran a presenciar un espectáculo
milagroso.

Yo iba con un poco de curiosidad. Pero no me dormí y he ahí ya un mérito que es preciso oicrgur a
la película. Y no me dormí porque me pareciese irrespetuoso hacerlo en un estreno y ante un film dirigido
por e-,e papa de la pre ....entación escénica que es Max Reinhardt , sino porque me entr-etuvo }' me dejó un
tanto asombrado .. vsombrado de que tales fantasías las hubiera pr-esenciado impávido y hasta con contén-

tnmie-nto.
Sí. porque esta obr-a de Shakespeare, trasladada al lienzo sonoro, como la recordará el lector si ha leído

al autor ing:hl.~."e trata del sueño de une», enamorados en el campo, en donde al caer la noche aparecen

«El milagro». en la que converua todo el teatr-o t n
t~atro en que se proyecta la película en un bosq re a t: d re ,n< a u st"r ti ma""f o xi~cn es
-:\0 queremos hacer de vlax Reinhardt una es t-i de nor o f ~U¡p i r.

Los actores de (l. ueño de una noche de ver-ano» no son los actores que to os. conocemos de ras pe ulas,
Dick Po~\'ell. James Cagnev, J.<>e E. B~own. v re T 11 _'hli ',1 Anha Louise, Víctor Jor)" sino
encarn~clOnes nuevas. Como ~I lee hubieran da J.:Ul rki sedo a mejor vida y regresaran
conver-tidos en Lj-sander, BOHom, Ftute, Hippolyta, Helena. T'itanin, beron. De ahí que parezca un ue-
ño con toda exactitud « Sueño de tina noche oc veruno r. Todos los personajes se identifican con la obra y
en cuanto alguno quiere sobrepasarse un poquítín para destacar su per-sonalidad, como le ocurre a Cagney,
hay que señalarle con el dedo: «Ese,ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe se e~ el que se quiere snfir de la obran. Y en el fondo nos alegramos

que en el transcurso del film le pongan cabexa de burro, Y no se enfade el actor, porque se trata" de un
sueño. Y con cabeza de borrico)' Lodo le ama T'itania.

Por si no fuera sorpresa la evolución de e-ra película por las razones apuntadas, cabe otra revelación.
Que no acaba uno de reponerse de tanta novedad, vamo . La revelación es la del actor de diez años .\lic-
key Rooney. que hace un UPUCkH maravilloso, un .Iiablil!o que iodo lo ter-eiversa para gozar de su ino-
er-ute maldad. V p ...e rnuchnr-hi to (I€' diex :"U-ll)<;; es el que tie-ne ('1 p<,rsonajet:lo de más fuerza de «Sue-ño de

Anih Louise, una Titania blanca y rubia que parece amasada en luna y ... en lentejuelas
Mickey Rooney, un «Puck» maravilloso, un diablillo q,lIe todo lo tergiversa ...

AL HABLA NUEVA YORK

"SUEÑO DE
EN UNA

UNA NOC.HE
NOCHE DE

DE VERANO
OTOÑO

"
por
AURELlO PcGO

tentados por los peliculcros. «Sueño de una noche de verano» no es una película que se aferre a la
realidad, a pesar de que' se ha dado por uceptndo que el cine es realidad, No tiene innumerables cam-
bios de decoración, oc fondo, contradiciendo la especie de que el cine es movilidad, variación de esce-
nas y p.ai~aj('~. Todos los per-sonajes ~xag('ran su::; papeles, y sin embargo todos están en su punto,
('ontra\'lm(,I~do la e-cuela (~C que el ~lIle es el c.a~po adecua,do para el actor, sobrio y sutil. El arzu-
mento no llene la menor. rrnportnncm, en opcsrcron al predicado de que el cine es todo argumento.
La .música dcsempe~a en . st a película ,P:incipal papel: es la que da el to_no, ,el ambiente y la ele-
vación : pero por a hf se dice que la musrca en las películas es un acornpañartuento ratonero,

Es, pues, la película anu.pelfcula. In obra en donde tocios los valores necativos del cine se con-
vierten en positivos y los que son positivos en otras cintas aquí son negati~os, ¿ No cree usted que
merece ver-,« un film f"11 donde l') rever-so es el anverso y viceversa?

Aparte de la foornidable técnica, la dirección es la clave del éxito de «Sueño de una noche de ve,
rano». Una duda me asalta. No ha sido sólo el famoso productor alemán Max Reinhardt quien la ha
dirigido. También figura el nombre de William Dieterle. ¿ Hasta dónde ha llegado Dieter le y ha em-
pezado Reinhardt o dónde ha terminnado Reinhardt y ha entrado Dieterle ? Se dice que la parle es-
cenica-c-lo mejor-se debe al alemán y a Dieterle la parte natur-alista y la dicción, La dicción también
juega su importan.te papel en el n~e~'o film. L~s personajes se están expresando en lenguaje de Shn-
kcspcare, que equivale en nuestro idioma a recitar versos de Lope de Vega. No todo el mundo sabe
recitar ver-sos de Lope de Vr-ga O de Witliam Shakespear e, Sea cual fuere la parle que ambos directo-
res hayan tomado. los dos han cumplido ma~n{ficamente.

Yeso que a Reinhardt se le hubiera pedido más, Reinhardt en Alemania y aquí mismo en Esta-
dos Unidos en espectáculos teatrales ha hecho cosas fabulosas. Todavía no nos hemos olvidado de

la revelación de cSueño de una noche
de verano-. un muchacho de diez: años.

... después de un golletaz:o regres4n
convertidos en Lysandor y Herminia.

hadas y ducnde-, y ::-ccorren una juerguecita etérea-
campestre, en ln que ter-ruinan por participar. en
sueúos, loe mortales que habían ido al bosque.

En primer lugar, la pehcu!a está hecha con una
técnica admirable. tinas cuanta; ninfas d;"mZ~ll sobre
un rayo de luna. Otras " e convier-ten en árboles. Bot-
tOl11, ('1 hilandero (Jame ... Cagnoy}, s e de-picrtn con
cabeza de asno. Y todo ello, para agre~ar a la fnnta-
!)ía, aderezado con mú-sica de )I(;'ndel~!')ohn, Y la cinta
que dura tre-, hora".

y )0, que J)( asaba dormirme. salgo encantado.
Toda la película t'~ un encantamiento. Los per-o-
najes dialogan en ver-so, y esto que parecería inud-
misiblc en el cine. acción)' realidad, como no [uuse
en broma. C0l110 Jo hizo j ardiel Poncela en u.\n-
gelina», resulta en u...Sueño de una noche de vet-a-
n011 natural v ac cundo. Por fortuna se abusa rnuv
poco del di.Üo{!o. Todo es mú ...ir-a, danza, mov [,
miento:" g('~lO~. apar-iciones.

Han transcurrido muchos años desde que leí por
última vez los cuentos de Calleja. pero ahora. r-n
esta noche de otoño, yo 10:; veía cobrar vida ron el
hada madrina, el espu-itu del mal. los ~nomos )
demás personalidades 'de los cuentos de ninos.. Diré
la verdad. Diré que, en ...imismado en el dp...arroJlo
de la película. )'0 ene acordaba bien poco del \ ¡t-jo.
'hakc!'Ioear€' v en cambio me acordaba mucho del
no menos viejo Calleja.

El resultado es el mismo. El e-pectador , in-,...n-i-
blcrnente. "como llevado en andas, de ensueño. parte
de la realidad que le rodea )' -e hace niño o ~ hace
e.PlritU. Probablemerne, la ~ran virtud de «Sueño
de una noche' de ver-ano» en el do! matógrafo, con-
...iste en trasladamos de nuevo a los siete u ocho
añ(b de edad, ¡ .\diú.-:- niñez, divino te30TO!. que

diría remedando a Rubén.
If ...Sueño de una noche de ver-ano» es en verdad

un milagro. El milacro de pode r absorberse en una
pelicula que contradice los principios hasta aquí u--

una noche de ver-ano», el que más habla, el que 10

interpreta mejor, el que nos hace olv idar que eata-
mes encajonados en una butaca y nos traslada C01l

la imaginación 31 bosque encantado.
y a todo esto el espíritu de don Guillermo Sh3-

kespeare rebosante de satisfacción. Por lo menos debe
estarlo. Su obra ha sido trasladada a la pantalla con
una fidelidad poco acostumbrada en tos productores
de películas. Lo han respetado, lo han venerado, has-
ta el extremo que en 1nglaterra. que estaban so--
liviantados antes del estreno, volcaron cpltctos de
entusiasmo una vez vista la obra cinematográfica,
¿ Es que al fin entran en razón los productores o se
van aficionando a la buena literatura y respetan las
obras de fama consolidada? Dios quiera que lean
mas y jueguen menos al ugolfu.

La película. aclamada por los críticos, todavía no
ha llegado en Nueva York al uran publico. Se ex-
hihc en el teatro Hollywood a catorce pesetas la
buraca.. H asta ahí santo y bueno. ¿ Pero qué pa-
sará cuando llegue a lo-, barrios poco poéticos este
poética cinta? Esa es la incógnita que preocupa a
los productores. Y preocuparía a cualquiera que
como ellos hubiera ga.::.l;:¡dorni1lón v medie de dó-
Iares en hacer n~ ucño de una noche de verano».
Porque sena verdaderamente triste que todo ~ qut'·
dase en un sueño.

J. .ueva York, octubre.

... hadas. y duendes
se eereee una ju.r9u e-
cit.. .tire. campestre •

.•. y con c.abeza
d. borrico y todo
le e m e TUanla.
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Mickey Rooney, un "Puck» maravilloso, un diablillo q,ue tod o lo tergiversa ...

NUEVA YORK

DE VERANO ,
,,
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, por

AURELlO, PEGO
•
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Aparte de la formidable técnica, la dirección es la clave del éxito de "Sueño de una noch de ve-
rano». Una duda me asalta. No ha sido sólo el famoso productor alemán Max Reinhardt quien la ha
dirigido, También figura el nombre de William Dieterle. ¿ Hasta dónd ha llegado Dieterle y ha em-
pezado Reinhardt o dónde ha terminnado Reinhardt y ha entrado Dieterle ? Se dice que la parte es-
cénica-lo mejor-se debe al alemán y a Dieterle la parte naturalista y la dicción, La dicción también
juega SU importante papel en el nuevo film. Los personajes se están expresando en l nguaje de Sha-
kcspcare, que equivale en nuestro idioTI?a.a recitar versos de Lope de Vega. No todo el mund? sabe
recitar ver os de Lope de Vega o de Williarn Shakespeare. Sea cual fuere la parte que arribos directo-
res hayan tomado. los dos han cumplido magníficamente.

Yeso que a Reinhardt se le hubiera pedido más, Reinhardt en Alemania y aquí mismo en E ta-
dos Unidos en espectáculos teatrales ha hecho cosas Fabulosa . Todavía no nos hemos olvidado de

con-
queZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

e El milagro". en la que converria todo el teatro en una car <Ir
teatro en que se proyecta la pehcula en un be-que encantnd eñ "', o .H, .. ,,-'"I

.. o que remos hacer de Max Reinhardt una esp ..cie de Onofroff _u erior.
Los actores de «Sueño de una noche de veran o" no ';on lo. I d ernos de otras películas,

Dick PO\YI'JI. j arncs Cagney. joe E, Brown, Veree Tvasda e. )I'an , uir , ' mt ouise, Víctor jory, sino
encarnacione nuevas, Como "i le" hubieran dado un golletazo. hubieran pa ado a mejor vida y regre 'aran
conver ridos en Ly ander , Bottom, Flute, Hippolyta, Helena, Titania, Oberon. De ahí que parezca un sue-
ño con toda exactitud « Sueño de una noche de verano l. Todos lo' per onajes se identifican con la obra r
en cuanto alguno quiere . obrepa-arse un poquitín para de 'tacar su per sonalidad, como le ocurre a Cagney,
hay que eñalarle con el dedo: ..Ese, e 'e e el que "e quierealir de la obra». Y en el fondo no alearamo
que en el transcurso del film le pongan cabeza de burro, Y no se enfade el actor, porque ~e trata d un
sueño. Y con cabeza de borrico y todo le ama Titania.-Por "i no fuera sorpresa la evolución de esta película por las razones apuntadas, cabe otra re,'elación,
Que no acaba uno de reponerse de tanta novedad, vamos. La revelación e - la del actor de diez años Xlic-
key Rooney, que hace un «Puck» maravilloso, un .Iiablillo que todo lo tergi,'ersa para gozar de 'u ino-
cr-ntr- maldad, Y I'~(' muchachito dI' diez nños ,~s el qur- tie-ne el pe-rsonaje de más fuerza de « ur-ño de

r

...después de un gollet.u:o regresan
convertidos en Lysandor y Herminia.

una noche de verano», el que más habla, el que 'o
interpreta mejor, el que no" hace olvidar que esta-
rnos encajonados en una butaca y nos traslada CO!1

la imaginación 31 bo que encantado,
y a todo esto el espíritu de don Guillermo • ha-

ke peare robo-ante de satisfacción. Por lo menos debe
estarlo. Su obra ha sido trasladada a la pantalla con
una fidelidad poco aco tumbrada en los productore
de películas. Lo han respetado, lo han venerado, has-
ta el extremo que en Inglaterra, que estaban o-
líviantados antes del estreno, volcaron epítetos de
entusia mo una vez vista la obra cinematográfica.
¿ Es que al fin ntran en razón lo productor o
van aficionando a la buena literatura y re petan la"
obra' de fama consolidada? Dio quiera que lean
más y jueguen menos al ugolf".

La película, aclamada por lo crítico. todavía no
ha llegado n. 'ue,'a York al gran público.: ex-
hihe en el teatro Hollyv 'ood a catorce pe da la
butaca .. Hasta ah! santo y bueno. ¿Pero qué pa-
s ará cuando llegue a lo, barrio, poco poético ta
poética cinta? Esa e la incognita que preocupa a
los productores, y preocuparía a cualquiera que
c-omo ello. hubiera gastado millón y medio de du-
lar en hacer "_ ueño de una noche de 'rano".
Porque ería verdad ramente tri te que todo se qut'-
da n un ueño.

• -ue,'a York. octubre .

... hadas y d • des
s corren na juerq e·
cit.. t ',ea campestre.
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o hallaenos, desde lo' comienzos de {' le film, en la más

absurda y mezquina covacha que el ¡:!pnio burocrático }

bancario haya podido crear. Dos banquero.", como mu-

chos banqueros, 'nos empleadillo , como todo lo empleados ru-

tinarios y limitados que en el mundo han ido.
El desdichado Carabel, a quien despué de pa al' el día sumando

interminables columna de cifra todavía le ha quedado tiempo

para enamorarse, pretende ca arse, y naturalmente, como tra un
ab urdo siempre . e no'> ocurr una locura, tiene la osadía de soli-

de que el aumento dealario había ido denegado.
n ero .s.countrj: sabrosísimo organizado por los banquero', para

purificar, de torcida apetencia', el alma de sus ubordinados, e'
~anado glorio amente por Carabel, seguido de un perro irritado

y cruel que quería devorarlo, ~e vió injustamente despedido y des-

prestigiado.
in novia, in trabajo y con unos deseos ilimitados de vengarse,

Carabel ,.,e convirtió en un hombre sin entrañas, iCarabel iba a

ser un rnalvado ! Y menos mal que una gentil persona, tambiénrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"EL AALVADO CAIIA.EL" nmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

---'

•

AnioñiJa Colomt y Antonio Vico, en una escene de eda producd6n nacional de Ufilml, basada enla novela
del mi.mo titulo de W. fernA.ndez Flores, dirigida por Ed,ar Neville. Cierran 1 pá.gina dos escenas delfilm.

citar un pequeño aumento de u reducido alado a u patronos.
Carabel tenía vocación de héroe. Casar con una muchacha

acaramelada que tocase como una pianola )' supiera con .ertir un

portier en un traje para la fiesta. ra un ideal a la altura de
cualquier contable in fantasía, pero cargar, .rderná , con una sue-

gra como doña , ieve , era anular la' hazaña e 'forzada j' el

valor temerario de un Barbarroja.
Pero Dio , que veja por la vida d I más pequeño in ecto, al. ;

a Carabel de tamaño di párate, d haciendo la boda al anuncio

descorazonada, también injustamente perseguida, iba a u lado 2.

emular u proezas, Carabel y Germana iban a aterrorizar al rnun-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

d C J con u fechorías.
Lo Palac 'untuoso, la fie tas sociale más di-tincuida se-h ,

rían ahora el glorio o campo de operaci nes de nuestros héroes.
¿ Qué crímenes horribles, qué osada fechoría serian capaces de

r alizar el antiguo covachueli ta • u peligro-a amiga?

te squ ma hemos de ujetarno, pue ninguna otra co a
conocemo del film cuyo . ecr to no será revelado por su e treno

• • • I
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Anna lee, la bellí.

sima estrella de la

Gaumont • British

es actualmente una

de las mejores ac·

trices inglesas de

la pantalla, y tiene

asegurado un por.

venir brillante en

el arte cinemato.

gráfico, Su actua·

ción con Jack Hui,

bert en «¡Que vienen

los camellos!», la colocó

rápidamente en primera

fila, y después na des·

empeñado papeles lmp e r-

tantes bajo la direcdón de

Víctor en «First a Círl» y

también en «The Pusing of

the 3rd Floor Back", película-

dirigida por Berthold Vier·

tel, con Conrad Veidt en el

papel principal. Anna Lee,

figurará en breve como es'

tf(~\la de varias películas

cuyo rodaje prepara la

célebre marca británica.

tone. Anna Lee e' hija del rectorzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAUf'
la parroquia protestante de Ightam,
en el bello condado de Kent, r pr e-
sume de no tener edad. por carece-
de fecha exacta en que cumplirla;
nació a la" doce en punto de la no-
che, entre el 31 de diciembre de 191:':
y elIde r-nr-ro de 191-1. De pequeñi-
ta, fué a la única escuela para niños
que dirigía su padre; más tarde fu~
en,'iada a un colegio de señoritas, J
de allí se fugó con el propósi to firme
de consagrar u existencia al arte es-
cénico.

El circo no tardó n verse pr ivado
de los servicios de esta joven arnbi-
cio a e impulsiva; Arma fué captura-
da y devuelta al e"tablecimienh1 donde
cursaba su e tudio • del que alió de-
finirivarnente un año despué , tras un
altercado con la Directora, que no
compartía sus opiniones sobre la con-
veniencia de adornar las parede del
dormitorio con retrato. de 1vor N0-

vello y Gary Cooper. Una temporada
en una escuela de declamación fué
el preludio de su debut en el teatro.
Así empezó su carrera profevion al.

Arma parecía e tar a la vista del
éxito cuando cambió de plan y se de-
cidió a ver mundo. Con este noble
anhelo se colocó como dama de como
pañía de una señ orn adinerada, que

•

Lu:. la bellí. ima !,-

trella de la Gaomont-
Briti h. actualrn nte

lo. albor de una can ra qu
p • met ' rriunf 1. inidó tern-

prano en la Ida real 1.1,.1 muras ue d pu . ha repr : ntado
11 la pan alla. puc- a lo car rce .\ñ " es po ~el col lO ~Ta

unir-e a una romp:Ulill de cir • Q~ pa-aba por la ourlad d.. r. ld--

estaba a punto de hacer un viaje al
Extremo Oriente, Allí fué novia nna
Lee de un marino, primero. )' de pué.
de un militar. El marino la •alvó de
ser apresada por pirata chin '. que

a ocaron el buque n el cual navegaba por el Alto Yang-to : 1
militar defendió <u domicilio durante el apogeo de 10- di turbi .
chino, cuando la' ametralladora., las bomba . lo, bandido ame-
nazaban la <eguridad d la» ingle-sira- jóv n :. atray nt

I r~r "al' s-us .iaj 5. nna Le olvió al eatro, y al poco
. mpo -,e d dico a la pantalla. D este arte lema ya alguna xpe-

ríen ia, pu ' había rnpeñ do un papel principal a ma de otro
men , importan tp" , Su primera película con la Gaumont-British
íu I iQu ienen lo" aro 11 ., y en ella compartiZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l papel de
"le lIa con J c Hulbert. Gran pan d e...e film fué r ado n

Egipto. • cuanto trabajaron n él hablan todavía con ntu ia mo
de la ah <faei' n I I r d m rad por la bellí-ima e trellita
e el de j rto. cuando la fi..bre hizo po . a n la compañía de t' -

nicos )' actores, .\
padecía una tem
elevada, Anna lo uidó
todos. ayudándol . ~ e-
cobrar la alud. Cuando
mejoró ella misma, alía
de noche a cazar chaca-
les. r eran tales 'u de,..
treza )' pericia a caballo,
que lo oficiales inglese
de guarnición en El Cai.
ro le regalaron un riffle.
Escaló la Gran Pirámide
por una apuesta, consis-
tente en una caja de bo-
tellas de champagne, que
. eguidamen te re par t i ó

entre su. compañeros.
. Iontar a caballo es el

pasatiempo favorito de
Anna Lee. Cuando está
n Londres, sale todas la,

mañanas a dar una ga-
lopada por Hyde Park,
montando un corcel, «Tip-
toes», que en varias oca-
siones se ha vi sto obliga.
da a vender, para hacer
frente a una cri i pasa-
jera, pero que invariable.
mente volvió a comprar,
y que hoy tiene a~f'~L1rada
vria "ida feliz hasta el término de sus días, Suele pasar sus vaca-
dones en Irlanda, y una vez rué a caballo, completamente sola.
desde Dublín a los lagos de Killerney, regresando encantada de
los campesinos Irlandeses, que cordialmente la alojaron en sus e -
tancias.

Arma Lee acaba de de empeñar importantes papeles en las pe.
hculas «First a girln, con Jessie Matthews (director, Víctor Savi
1Ie), y «The Passing of the Thirt Floor Back», con Conrad eidt
(director, Berthold Viertel), n ataque de apendicitis y la opera-
e-ón corre pondipnte-sufrido,; ambos a los pocos días de contraer
matrimonio con Robert Stevenson , director.asociado de pe-lícula-,
(;aumnnt,British-la prjva rort de actuar en otros films irnpor tan-

~6bellese del cutis se obtl ene usando

Agua selícílíce, vinagre y
#rqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

GEIIOYE
'Jabón polvos Nerolinay

IPS, como ..Los 39 e--calones .. , en el
que debió aparecer con Robert Donar ;
pasó el rodaje de esa película, no en el
e-ctudio, ino en un clínica de Londre .

Anna Lee ha buscado uno de lo barrio má interesante de Lon-
dres para fijar su resrdencia, Vive a orillas del Tám is, casi en
frente de la Tone de Lundre , en una casita atildada y limpia que
CI ntrasta con la" barcaza' del río; una ca ita única en Londr ,
con truída en 1 ;1:!, en tiempo de la reina Ana. obre los cimien-
tos de una taberna llamada ..El ombr ro del Cardenal- •• que fu ~
íarno- a cuando vi -ía hakespeare y que 'eguramente frecu ntaría
el gran dramaturgo ingle. La casa ha sido hábilment amueblada
por Anna)' u espo o «Bob», con arreglo al gu to moderno, abun-
dando en ella el cri tal y 1 crornio, las uperficie de un 010 color
\. el alumbrado indirecto ... \ í, la mesa de e - ribir de la tr -Ila
-oda de coi-tal. la- biblioteca e~tán a ra del suelo, }' a trav d
la v ntana r ctan ular se di .j a 1movimiento del rio J I tráfico
de canoas . r moleador ;: por ncima de la 1'Ua:" d 1 muell
y de los grande edificio" de la ity, ur la mol impon nte de
la cúpula de la Ca dral d ~ an Pablo: la ton d todas lo
templ e ns ruido= n Lo. 1'''' por I ;..:ran arqui ecto ir hr'is-
opher \\'1" -n. '

En el ...al' n la chim nea de ampana acu. a la anti uedad erda-
dera de la cas a. pero la r pi-a de la chimen a (',tA coronada por

( o ti 'a eD I for aci Des
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DIRECTOR: fosé Luis Sáenz: de Heredia. - OPERADOR: José María Beltrán. - ARGUMENTO Y GUiÓN: N';me-
sio M. Sobrevila. - DECORADOS: Espinosa y Sobrevila. - JEFE DE SONIDO: Antonio Roces. - DIRECTOR DE
DIÁLOGOS: Ugarte. - AYUDANTE DE DIRECCiÓN: Honorino Martínez:. - REGISSEUR: Egdunio Tur. - MÚSICA:

Daniel Montorio y Fernando Remacha. - FOTÓGRAFO: Vandel. - ESTUDIOS: Roptence (Madrid).

INTÉRPRETES: An9.etillo, Pilar Muñoz:, Carmen Amaya, Manuel Arbó, Ena Sedeño, Porfiria Sánchiz:, Cándida Losa-
da, Julián Pérez: Avila, Emilio Portes, Felisa Torres, Emilia Iglesias, Fernando Freire de Andrade, Pablo Hidalgo,
Pablo Sáez:, Angel Sepúlveda, Angelito Sampedro (Angelillo hijo), Baby Deny, Feo. Ga%tambide y Anita Muñoz:.
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HE)IOS ido invitado galantemente a presenciar el ro-
daje de unas escenas de «La hija de J uan Simón»,

que iban a ser retran rnitidas a toda España median-
tL la instalación especial de micrófono de Unión Radio.

Llegamos a los Estudios Roptence cuando el «seto se ha-

Sáenz de Heredia dió la señal de rodar, satisfecho del pre-
vio en ayo. 1 mismo tiempo, Caballero, e: magnífico «spea-

k er» de .t:nión Radio, conectaba los micrófonos que iban a
recoger los ruidos, palabras y música de la escena filmada
en los Estudios Roptence. En la cámara de impresión, Bel-

•

DURANTE EL RODAJE
DE

,nmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"LA DI A D rqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
"

,

varias escenas de esta

producció.n nacional de

Filmófono, en las que

aparecen, de izquierda a

derecha: Manuel Arbó y

Ena Sedeño; Pilar Muñoz

y Porfiria Sánchiz¡ Ange.

lillo, el divo del cante

ojondo», protagonista del

film; y Pilarrn Muño% y

Angelillo, con alg·unos de

los intérpretes del film.

Pil4rín Muñoz, prot4gonist4 de .la hija de Juan Simón-o

Haba en un momento culminante de actividad. El j ven y

valioso director de (.La hija de Juan imón» , Jo é Luis Sáenz

de Heredia, no daba aba to a dictar órdenes. El decorado,
que daba la exacta en ación de una taberna de pueblo an-
daluz, e iluminaba con el sol artificial de lo «arCOS». rca-

dio, el formidable maquillador empolvaba cuidado-amente,
en un ángulo del estudio, el ro tro cetrino, simpáticamente
.aronil, de Angelillo... Jna guitarras e templaban, movi-
das u cuerdas por ágile dedo, mientra una voz, queda

suavemente, ensayaba la copla famosa :

"La enterraron por la tarde
a la hija de J uao Simón,

~. era imóo eo 1 pueblo

1 úoico enterraor. ..

El mi-rno a u propia hija

al cementerio llev J,

'1 mismo cavé la fo a
murmurando una oración ...

y too pre uotaban:
D dó de vi .. ?¿ n e nene. im n ....

Manuel Arbó y

Pilarín Muñoz,

en una ésce-
na del film,

. enterra r '. n o
de o errar mi cazón ... H

La 1 a ética mi nga cobraba, en lo labi amor de
• n elillo, acen ero ti 'o _- piados de oración Íntima ...

trán. Ayudantes y «regi seur» , a en os a as luces roras, in-

dicadora del rr • torno al ambiente del
rodaje. Sonó el golpe seco de la ((maqueta», y comenzó la
«juerga» ciá ica... Porque, no otra cosa suponía la escena
a radiar e impre ionar dentro de la decoración de la taberna.
Se suponía uno a los radioyentes, atentos al altavoz que iría
vertiendo lo que filmaba en el estudio Sáenz de Heredia , y'

tenía doble emoción el momento.
Carmen Amaya surgió entonces, con todo el garbo de su

raza gitana, erguida sobre una mesa, entre el batir de pal-
mas acompasadas y el «jalear» de los que completaban el
típico cuadro, verdadera estampa colorista de Gonzalo Bil-
bao. Diez y siete años «cañís» atados por un manojo de ner-
vios; Carmen Amaya, la sublime intérprete de la .danza y

el canto gitanos, tocada de la misteriosa inspiración que bro-
ta en estos descendientes ele los Faraones, artistas de mara-
villoso temperamento, sin recurrir a otras reglas que las que
dicta su propia rebeldía, herencia de sus mayores ...

Después, Ange1illo lanza el caudal de oro de su voz pri-
vilegiada, que tiene la virtud de retener al que la oye, aun-

que no sea aficionado al (cante» flamenco. Y es que Angeli-
110 es, en realidad, un verdadero tenor, a quien la naturaleza
ha dotado de cualidades que, enea uzadas por derroteros dis-
tintos, culminarían en la escena lírica-la ópera o la zarzue-
la-y serían el deleite y la admiración de los públicos más
selectos.

Intérprete único y sin rival del arte lírico andaluz, Ange-
li110 canta la «milonga» que da título al film y la canción
«AYJ Carrnela», del maestro Montorio, que pronto se hará
popular. Su melodía pegadiza, de corte finamente sentimen-
tal, es acompañada, no por las guitarras, sino por la orques-
ta. Cuesta trabajo contener el entusiasmo de los asistente ,

que quisieran aplaudir al ídolo de las multitudes, "1 que con-
turba la fibra scusibl- de todos hs púb.icos, lo mismo selec-
tos que populares: Angelillo ... y después, interrumpido el
rodaje, a requerimientos de los admiradores que le rodeamos
para felicitarle por el alma que ha puesto en la inspirada
página musical, él, amable y simpático, accede a entonar
las granadinas de «La embriaguez de la gloria», su creación
teatral.. .

Cuaudo llegamos a casa, nuestros familiares están comen-
tando entusiasmados la actuación de Ange1illo por la radio.

¿ Será este el segundo éxito de este joven cantante popu-
lar, que lleva al cine el alma de la calle, arrancada de su
alvéolo lírico por el folklore popular andaluz? ..

s. A.

•
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Y \es hora de reanudar la comunicación con los lectore de
esta revista. Veamo .: S. qué pel.ículas andan próxima a ,er
e .trenadas en España? La pnmera que recuerdo es u. o-

bleza obliga», Pue vamos con eIJa. Lo mejor erá dedicarno a la
«caza del hombre». Buscar a los protagoni ta de la comedia.

E- co a decidida. iA la calle! '"
Charle Laugthon e un actor extraordinario. (i Valiente de-

cubrimi~nto.!, exclamarán ustedes.) Lo demuestra plenamente en su
caract~n2aCl6n de mayordomo en «Nobleza obliga", pues el admi-
rable Intérprete de «La vida privada de Enrique VIII" se no pre-
enta aquí despojado de su real continente, para convertirse en un

típic? mayordomo inglés. La transici6n del papel del arrogante
rey mglés al de un humilde irviente también inglés es notable. ,t'
pero eso srrve para demostrar que Charles Laugthon se adapta a
todos los papeles sin dificultad alguna.

Al parecer, ha recibido una verdadera satisfacci6n al tener esta
oportuni~a~ de- interpretar un papel c6mico. Ya que u obleza obli.
ga)) se di tmgue por ser la primera película c6mica hecha por élnmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

LOS
,

INTERPRETES DE "NOBLEZA OBLIGA"

ha ta la fecha, si exceptuamo la breve escena de u i yo tuviera
un millón», que tanto éxito obtuvo, tanto de crítica como de público.

Lo papeleo ncarnados por el insigne actor han sido iempre de
carácter dramático: "La i la de las alma perdida ", "El caser6n
de las sombras», «Justicia divina», etc.

El ca o es que, buscando a lo protagonistas de la cinta en cue -
tión, logré hallarle, tocado con un ornbrer o de copa alta y mon-
tado en bicicleta. Al verle, no sabía i echarme a reír o dedicarme
a estudiar psicología para conseguir averiguar c6mo un hombre
que en cierto momentos es un tanto vanidoso y de rigidez y co-
rrecci6n muy británicas, iría tan ridículamente ataviado.

Le lia1Jé tan atareado dándole a los pedales, que no se fij6 en mí
ha ta de pués de haber dado do o tres vueltas por la plazoleta.

Cuando me vió, por fin, y se fij6 en mi cara de estupor, me es-
petó de buenas a primeras:

-Pero, hombre, ¿ es que no ha vi to usted nunca a un hombre
en bicicleta?

-Sí. Pero ...
En aquel momento se llev6 la mano a la cabeza y se di6 cuenta

de la causa de mi asombro.
-i Ah! Ya comprendo. Se ha fijado usted en mi sombrero. o

se preocupe, es que estaba recordando el tiempo de mi trabajo en
« dbleza obliga» y he salido aquí a dar una vuelta. Así me hago
creer a mí mismo que todavía estamos en plena filmación de la
película.

-Entonces, ¿ era un trabajo de su agrado?
-i Qué i lo era! o puede usted figurárselo bien... Como I€

decía, me hago a la idea de que dentro de un rato me llamarán
para empezar el rodaje de otra escena. Mientras tanto, practico
este deporte semi pedestre, que me gusta mucho ... y me da mucha
y buena suerte.

-No sabía que fuera usted supersticioso.
-No, no es que lo sea; pero ya sabrá usted aquello de que «no

hay que creer en brujas, aunque no se puede dudar de que las hay»,
1nmediatamente rompo el fuego en el sentido que me interesa.
-Dígame, míster Laugrhon, ¿cuál es su opini6n de la película?
-Ya está aquí la preguntilla de siempre. ¿No podrían ustedes

cambiar, aunque s6lo fuera temporalmente, de disco? Ya me voy
aburriendo. La primera pregunta que te dispara cualquier perio-
dista en cuanto le ves: «Dígarrre su opini6n sobre su última pelfcu-
la», o sobre el ,,[oot-ball)) o las mujeres. Como si nosotros fuéramos
críticos o ensayistas, en lugar de simples y mode tos actores, que
nos limitamos a cumplir nuestra obligación con todo el fervor
posible.

-Perdone. No deja de tener usted razón. Pero, cornpréndalo,
terminamos por no saber por dónde empezar a interviuvar a los
actores, después de haber hecho unos cientos o unos miles. Pero
ya me acordaré; para la pr6xima vez ya traeré preparada otra pre-
gunta di ferente.

Duda un momento, como si temiera algo, y, por fin, se decide:
-Mire, no lo he dicho má que una sola vez en la vida, pero ...

me atrevo a declarar que es un film formidable, a pesar de que no
haya sido precedido de tanto bombo como otras películas mías-y
a la par que decía esto, buscaba la puerta más cercana para tocar
mad ra y alejar la mala suerte---. Mi labor personal no vay a dis-
cutirla porque sería de mal gusto, pero puedo a egurarle que la
actuaci6n de los demás, el diálogo, las situacione y el argumento
en general son simple y sencillamente formidables.
-¿ No va a decirme nada de usted mismo?
-Ya le he dicho que no me parece correcto.
-Pero, ¡hombre!, tampoco es correcto montar en bicicleta con

sombrero de copa.
-¿ Qué quiere usted que le diga? ¿ Que soy un gran actor? ¿ Que

mi actuación ha sido requetearchisuperiorísima? Soy un «reutier»
extravagante, pero no le digo eso.

-No es tanto 10 que le pido, ¡caramba! Dígame algo sobre su
papel, cuénterne alguna anécdota ...

=--Bueno, le contaré, p ro poquito, que se me hace tarde.
-Hable ya.
-Me ha tocado en suerte n este film el «ro!" de Ruggles-no se

confunda con Charli ,ayuda de cámara del conde de Burnstead
(Roland Young), un amigo del cual, Egbert Floud (Charlie Rug-
gles), yankee cien por cien, a cuya señora esposa (Mary Boland),
se le mete en la cabeza que su e poso se convierta en un perfecto
«gentleman», mejor dicho, en un inglés de arriba abajo; y a mí,
e decir, a Ruggle , le toca en suerte convertir-se en factotum del
milagro. Pues a la señora Floud le parece que Ruggles es el hom-
bre ideal para conseguirlo, y no para hasta que con igue tenerlo
bajo sus órdenes para que eduque a su esposo, lográndolo en una
partida de poker, en el que el objeto de la apuesta es Ruggles. Des-
pués de una divertida serie de incidencias, en que el fámulo se ve
convertido en un imaginario coronel por obra y gracia del Espíritu
. anto, digo, de la señora Floud, que quiere darse importancia en
la buena sociedad de Red Gap ... Luego se enamora de la viuda de
j udson , papel que está a cargo de la simpatiquísima Zasu Pitts,
con la cual se asocia para abrir un restaurante, al que concurre lo
mejor de la sociedad de Red Gap. A todo esto, ocurren e enas re-
gocijantes, pues al señor Charles Belknap-j ackson (Lucien Little-
fi Id) se le mete en los sesos la idea de sacar de sus ca illas a
Rugg.es, con iguiéndolo por fin, pero de manera muy diferente a
como esperaba, pue eu lugar de hacer fraca .ar la empre a, como
era u propó ito, e ve en la calle a puntapiés, mientras el público
presente aplaude vigoTo amente la deci ión del ex ma ordomo ... He
aquí, señor reportero, que le he contado el argumento de «Ruggle
of Red Gar», ¿ estará ya contento, no?

-. '0. Le he escuchado religiosamente silencio o pero podda ha-

ALTAVOZ DE HOLLYWOOD

por WAlT SEATHER rqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Urquinaona: «El baile del Saboy»

LA versión cinematográfica de la célebre opereta de Paul Abra-
ham, realizada en Europa por la marca americana .niver-
sal, no ha ganado nada al el' trasladada al luminoso lienzo.

La opereta, que es un género poco adaptable al cinema (pese a las
múltiples veces que ha sido llevada a la pantalla), sólo puede sal-
varse si el director logra llevar a ella el dinamismo que toda obra
cinernátcia requiere. Y en este aspecto es donde más se nota la
falta de habilidad de tefan zekely , director de e ta producción.
Es lenta, muy lenta, no sólo por desarrollarse totalmente en el
estrecho marco de un hotel, sino por la falta de cambio de planos.

Muy bien Gitta Alpar, la notable cantante húngara, que canta
con soltura y que, a pesar de us pocas condiciones de actriz, de-
sempeña su papel con bastante acierto. Hans J aray (el magnífico
intérprete de "Vuelan mis canciones») interpreta con bastante, na-
turalidad su "rol" de hombre mundano. Rosi Barsony, Félix Bres-
sart y Otto Wallburg, realizan una labor discreta. La fotografía
en todo momento impecable, y los decorados magníficos.

CARRASCODE LA RUBIA

Astoria: «La diosa del fuego»

ELLA",la curiosa y original novela de Ridder Haggar IuéHGFEDCBA

r o ( hace mucho tiempo llevada a la pantalla en versión muda.
\! Recuerdo aquel film como una obra espectacular no con-
seguida. Era mucho cartón aquel en una época de grandes reali-
zaciones "trucadas» para que lograse abrirse paso en fácil triunfo.

Temíamos 'que se repitiese otra vez el error de antaño; pero, sin
duda, los fracasos enseñan más que los éxitos, pues la versión so.
nora que hoy nos ofrece Radio Film no encierra ninguna de las
equivocaciones pasadas.

"La diosa del fuego», título que lleva la versión sonora de "Ella»,
dirigida por Ma,
riarn C. Cooper,
está interpretada
por Helen Gaha-
gan, la "mujer más
bella de América»,
y por R.andolph
Scott, en sus perso-
najes centrales.

El tema, que e
desenvuelve en un
escenario espectacu-
lar y fantástico, e
sobradamen te co-
nocido. La sobera-
na de un reino de
imaginación que ha
sabido vencer a la
vida y a la muer-
te, hecha carne en
una eterna juven-
tud, sucumbe al
amor, Sin que pue-
dan servirla de bro-

quel 10 conceptos de eternidad que se han materializado en su sér.
En algunos momentos el film se convierte en un espectáculo ma-

ravilloso, al que las artes aplicada al cine visten de realidad; de
una realidad que e apoya en elementos de fantasía, pero que toma
cuerpo y adquiere permanencia plástica asequible a nuestra
compren ión.

Las e encia humanas, meno logradas que las que constituyen
ritmos y formas plá ticas, son, sin embargo, digna de elogio,nmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¿INFELIZ en AMORES? ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

P a r a lo g r n r ¡ % ; ~ Oe n la ( o n q l l i ~ tn amorosa, s e n e c e s tn nl'fl
n u is q u e amor, b e t te i» O a m e r o USI,J

p u r d » o tc a n s c r ía p o r m e d ,» d i /01 $1

~ u l tn l tS c o n o c im s e n to s :

"<':omo deeperter l. paliÓn emOrn8D -t....
atraCCión magnética de lo •• C.lt.O. - <':AU
~,,~ etcl desencanto ·Para .educlr a qUIe'1I

nos gUAta y rete ner a qUIen ememo •. Pe .
ra Obtener placer IOlenso.-Como lI~oar.1
curazvn del hombre -Comc conqul.t.r ~I
Hfnor de la mUjer .P.r. restatu" ta YIr"'5"
nld.1i . Lomo duarrol1.r mlr.d. m.~.
néhc. -L. menuruacI6n y el nu~ ..eta',J)v

le&ual -Cómo renov.r el e herente de 13 dicha. etc,"

t r r ! o ,m a c U S n " a t i s . S i le i n te r e . . . . e s c r ib « hDy m is m » "

P. UTILIDAD
/lPARTAOO Ise VIGO (ESPAÑIJ

pue~ Helen Gahagan consigue dar no la sensación de que ~n la
ab urda inhumanidad de la protagonista, el cerebro, lo nervio y
el e píritu caen dentro de la' normas creada por la _' aturaleza,
empresa difícil. pues la mujer que no ofrece Ridder Haggar no
es más que un ente inhumano, no comprensible más que en el
mundo de imaginación que le sirve de marco.

Tívoli: « enganza gitana»

Uxfilm francés interpretado por Tela Tschai y proyectado
en se ión de gala con a sistencia de esta actriz húngara.
El tema, que se de-arrolla en los escenarios naturale

qu ofrecen al objetivo los bellos paisajes de Provenza, llega a for-
mas de ab oluta inmoralidad, dando a e ta palabra u verdadero
~·a.l~r en la actualidad de nuestro conceptos o de nuestros pre-
JUICIOS.

Cinematográficamente carece de valores notables. Xo tiene in-
terés de ningún género, La labor de lo actores es nula. ~ o e nota
en ella el paso de un artista auténtico. La fotografía encierra uno
cuantos fotogramas interesantes; pero que, perdidos entre un fá-
rrago ab urdo de imágenes pé imamente eleccicnadas, se olvidan
pronto y no dejan en el ánimo del espectador ugerencia alguna.

Tipos y costumbre provenzales mal estudiadas, mal vista - )' peor
expre adas.

Indudablemente, Tela Tschai e lo único que e salva en el film.
Y, in embargo, pa a por el film sin brillantez y sin dejar en él otra
co a que u gracia innata)' los ritmos de su desnudo perfecto.

Las pasiones que animan la farsa carecen de grandeza, y por ello
caen en formas de inmoralidad, in fuerza suficiente para salvar del
fracaso a este film que parece hecho en algunas de us escenas con
el ánimo innobole de halagar los fondos oscuros de la masa.

Maryland: «Sucedió una vez»

CLAt:DETTECOLBERTlabora en este film por la gloria de una
nueva marca, la Columbia, a la que fué cedida por Para-
mount para esta empresa artística. El film, realizado con

soltura, sigue desde su primeros fotogramas hasta la palabra fin
los cauces amables de una alta comedia, a la que no falta ni la
moraleja final arrancada por procedimientos anormales a una far-
sa llena de situaciones humorísticas de buen tono y de excelente
gusto.

Un hombre cuya vida alejada de toda sentimentalidad discurre
árida en su hogar, sobre el que pesa con exceso la presencia cons-
tante de sus negocios, y una mujer presa por los tentáculos de la
empresa comercial en la que vive sujeta a una vida material, en
medio de la cual añora el calor sentimental de un hogar.

El destino que une a estas vidas se quiebra un instante por la
incomprensión de uno de ellos, para rehacerse y poner luces de sol
y calor de humanidad sobre la sombra de su ruptura.

Claudette Colbert e nos muestra tan excelente actriz como en

C d $ B
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toda sus encarnaciones y junto a ella, realizando una labor artís-
tica de primer orden, la niña Edith Fellows, precoz artista cuya
actuación llena de simpatía al film y pone en él una nota de arte
no lograda anteriormente por ninguna otra arti ta de su edad.

E ta vez, con esta película, Columbia se apunta un tanto a fa-
vor de u marca con una comedia deliciosa, admirablemente inter-
pretada, bien realizada y digna de un sincero elogio.

Coliseum : «Nobleza obligan

ES'fRENo en Sesión Mirador del film co tumbri ta «Nobleza
obligan, interpretado pOI Charle. Laughton, Charlie Rug;
gles, Mar)' Boland y Zasu Pits. - Charles Laugthon realiza

en este film una brillante creación digna d 1 renombre adquirido
en la pantalla univer al por este gran actor inglé . Encarna el
per onaje rígido de un mayordomo británico, educado bajo los pre-
juicios de toda una vida hundida en la humildad de u servicio
diario al gran señor, ante el que su verdadera personalidad nau-
fraga y pierde sus valores espirituale , hasta que la casualidad le
obliga a caer en otro ambiente: América del Norte ... , libertad ... ,
democracia.

El hombre rígido reacciona obligado por el ambiente. Su espíritu
e ilumina por impre iones jamás pre entida . La personalidad va

recuperando su vertical, su e encia, y así su transformación, hasta
que se da cuenta un día de que la librea del criado es estrecha
para el nuevo hombre que vive en él, y la aleja de í para iempre
en un renacimiento espiritual incomprendido, y no por eso menos
verdadero.

El film pone frente a frente a dos pueblo la 'vieja Inglaterra y

•
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Según la obra de Fernández de

Sevilla y Sepúlveda. premiada por
la Academia Española.

DI RE C CIÓ N: José Buchs
,

M U SIC A: José Forns.

Magnífica interpretación de Ra-

quel Rodrigo, Ana Leyva, Laly

Cadierno, Luchi Soto. Gaspar Cam-

pos, José Baviera, Antonio Dieguez,
con la intervención de «La rña de

la Puebla» y los campamlleros de

la «O». • Una película que Ile a

al lirmte de la emoción. ¡Un tema

sentimental y humano como jamás

se hIZO! iTan lleno de emoción co-

mo de pro echo a moralidadl

I O DEJE DE VERLA~
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,ECOI DEL ALTAVOZ
Y . ,

j a empiezan ....

Laird Doyle, un escritor que hace adaptaciones de argumentos
para \\' arner Bros., ha sido enviado a Etiopía a buscar informes
para una f~tura película de interés internacional que estos pro-
ductores quieren hacer en breve, y que será la primera creación
en que se presenten nuevos ai.gulos sobre aquel país.

j Cultura! ... j Cultura! ...

El realizador de la Uf'a Wilhelrn Prager , ha regresado de Tr a-
kennen, después de haber rodado en aquella yeguada dos intere-
santes films culturales, que llevarán los tíítulos "Caza en Traken.
nen» )' "El paraíso de los caballos".

j Marshall, qué mal te veo! ...

Hay algo en la \·.'?z de Everett Mar hall, el barítono que ha he-
cho ~u d~but en «V 1\'0 para amar", que recuerda el timbre de YOZ
d~1 inolvidable Gardel. Además ... su e~tatura, su personalidad y
ciertos gesto suyos, tienen rerrnruscencras del cantante argentino,
por todo lo cual suponemos que Marshall será un favorito entre
l,?s que tanto admiraban al creador del tango con melodía de con-
cierto.

Seguro; egurísimo. Y también habrá alguien que espere con
verdadera ansiedad un «pequeño» accidente cualquiera. i~os Ji-
bramo de uno y .sale otro! ...

j Ya apareció el peine! ...

"Los muertos. a.ndan» es el títul.o de la té~rica novela que Warner
Bros: .han adquirido para producir su próxima ensacional película
horr ipilante. Los espanto, las convulsiones y los escalofríos de
terror, estarán a la orden del día cuando se pre ente este nuevo
drama.

No 10 dudamos un solo instante; pues no faltaba más. Venaan
films ((hor~ipila~tes» y "convul. ivos». Sor: lo mejor de Jo m~jor
para la digestiones lenta. iSe tumba uno de risa ... ! •

¿ Lilian Harvey herida?

Noticia recibidas d París, dicen que LiJian Harvey se encuen-
tra en un hospital de Berlín, bajo circunstancia misteriosas:
pue~, mi ntras us amigos alegan que está sufriendo la enferme-
dad del sueño, por otro conducto se informa que tiene una herida
de bala en u 'brazo izquierdo.

i Camelos! Al fin y al cabo va a el' una especie de locura como
la de Bu ter Keaton.

I~nueva América, para a~lflzar co tumbres y llegar a la conclu-
sión que a Jo autores del film les conviene' los autore son norte-. 'amen cano .

En una palabra: un film alpicado de humorísticos conceptos y
graciosas expresiones, admirablemente dirigido por Leo Mac Gasev
y muy bien interpretado por todos los actores que en él toman par-
te, presididos por E'I arte admirable de Laughton.

Fémina: «La viuda alegreni Q[;IÉ:-! no cono e el tema y la mú ica de e ta vieja opereta
que en un tiempo ya lejano recorrió los e cenarios de
Europa y América de triunfo en triunfo? ... La versión
cinematográfica que realizó Ernest Lubitchs interpretada

por Jeanette :\IcDonald y Xlaurice Chevalier, viste de nuevo la vieja
opereta y nos la ofrece en un marco bellísimo, lleno de suntuosidad
y de buen gusto. El guión cinematográfico, en el que se engarzan
elementos ajenos a la obra teatral, está realizado con certero sen-
tido del ritmo cinematográfico y con aguda y sabia visión de mo-
derno realizador.

Jeanette ~lcDonald encarna admirablemente el personaje y le
\iste de una espiritualidad bien definida y de una feminidad lJena
de noble expresiones . ..\.laurice Chevalier está mejor que siempre,
tal vez por ser meno Chevalier que otras veces, El ch ansonier

deja pa o, en e te film, al actor y el film sale ganando, y 105 espec-
tadores también, pUI:'~no, aleja del eterno disco Chevali r , que iba
...iendo ya un tanto inaguantable.

E. , puee-, un film divertido y ameno que se mantendrá día en la
pantalla del Fémina, lanzado por todo" lo medio-, a la reconquista
dE'l público qu tUYOun tiempo y que le había vue-lto la espalda,
lbli~ad() a ("]Jo por pa,ado" de-aciertos.

Fantasía: «La venus negra'>

FIL ..' fra~cl''''. interprr rado por Josefin.a Bak~'r ~ j ean Gabin,
I, na hi tona de amor rota por la diferencia JI' raza- , con-
duci da por ...endero- e...pectacular es. en lo- qu el talento ar-

tt-tic<l de j o-e íi la triunfa ~ acaba por imponer-«- en la pantalla
corno _, impuso en los grande ... cabal' t-, de Par i-.

La hi-roria e...tá bien contada: las expre ...ione-. cineruntouráficas
apare -t'Tl bit n atorada ... ~ el tema e- üge-ti\'o) amab\,'

Lor-r F. ~hRTL"EZ DE RIRFR.\
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ovela llevada a la pantalla
Bajo la dirección de Francisco Camacho se e tá dando principio

al rodaje de lo exteriore de una nueva película que llevará por
título "El cura de la aldea», tomada de la novela del mismo nom-
bre del conocido autor eñor Pérez Escrich.

Actualmente se están filmando algunas escenas de la nueva pro-
ducción en un pueblecito de la provincia de alamanca, a donde
e han trasladado los realizadores con arma y bagaj-es,

Interpretan lo principales papeles de la nueva producción Mary
del Carmen, Pilar ín Muñoz Valentín González, Manuel Arbó, Juan
de Orduña y Carlos Román.

•

uevos estudios en Madrid
En terrenos de Chamar tín e ha levantado recientemente un gru-

po de edificaciones destinadas a producciones cinematográficas es-
pañolas. Las instalacione , inauguradas hace pocos días, pertenecen
a una Sociedad constituída con capital íntegramente español y en
la que figuran destacados elementos bilbaínos, que han dado a aqué-
llas la denominación de E tudios Chamartín.

El montaje de estos e tudios ha sido hecho contando con la ins-
talación en los mismos de los adelantos y perfeccionamientos más
modernos. Nos dicen que existirán desde un local para restaurantzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

y bar hasta una gran piscina.
Los concurrentes fueron invitados a oír y ver prueba de apara-

tos, y estuvieron solícitamente atendidos por los señores Orrnae-
chea, Guerricaecheverrta y Bordegaray, del Consejo de administra-

ción, y lo altos empleados de la Empresa, eñores De la Torre,
Gamón, G. de Toledo, Tono Lara, Pittaluga, Mondollor y Co són.
En una de las grandes salas fué ob equiada la concurrencia con
un espléndido IUllc/¡.

¿ Será posible?
Persona que nos merece entero crédito nos ha asegurado que

Florián Rey se di pone a rodar una película que llevará por título
«María de la O», con Imperio Argentina de protagonista.

i, como es de suponer, el argumento de la nueva producció I

está ba ado en el popular couplet del mismo nombre, esperamos
que e ta noticia cause verdadera en ación entre 10 honrados gre-
mios de criada y portera

La fiesta en honor de Tela T schai

Conforme estaba anunciado se celebró en uno de los elegantes
salones de Casa Llibre el té en honor de Tela T chai, para pre en-
tar la irnpática estrella a los representantes de la pren a cinema-
tográfica. Hicieron los honores a los invitado' los señore Krau s,
Pérez v Wolff', directivo de la G nica.Filrns.

Las 'presentaciones y entrevistas e de arrollaron en un ambiente
de camaradería y cordialidad que casi podríamos calificar de ín-
timo. Tanto la estrella como u «manager», ~1.Mula, tuvieron
para todos los periodistas las máximas atenciones. La actriz se
prestó gu to a a contestar cuanta pregunta se le formularon, ora
en Irancé ya en italiano, pú to que domina ambo idiomas a la
perfección.

La nota má destacada de Tela Tschai es su excepcional simpa,
tía. Tiene una afabilidad de trato y cordialidad tan acentuadas, que
al hablar con ella se tiene la impresión de haberla conocido toda
la ,·ida. ~i por un momento .e adivina en su ademán o en u con-rqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

No olvide que 50 bienestar Hsic:odeptnde de las

Sales LITINICAS DALMAU
•

r 1"versación a la m .er
terreno particular.

Morena, vivarac corriente eléctrica, lleva
escrito en sus ojos la raza gitana a la cual
pertenece y en las réplicas, rápidas, toda la repentinidad r gra-
cejo que caracteriza a lo de su e tirpe. ~Iás que dinámica parece
eléctrica, de puro fulgurante y vivaz. u respuestas, siempre pron-
tas )' ajustadas, y us ironías, expre adas en un francé de acento
meridional, tienen toda la intención y gracia chispeante que ad-
vertimos en lo personaj s de Marcel PagnoJ.

A pesar de ese aspecto vivaz que le permite actuar y contestar
a todos a un tiempo, una de la características de la e trella es su
mode t~la ha
llevado a rechazar
papeles importante
cuando ha creído que
ésto no concordaban
con u temperamen-
to. No hace mucho
días se negó a pro-
tagonizar una cinta
en dos ersiones :
francesa e italiana,
o pretexto de que

no domina este idio-
ma con la perfec.
ción que requiere la pantalla. A í no 10 a egura u "manager»,
que s~ por una parte reconoce que la modestia de su administrada
llega a un límite ex ce ivo, comprende, en cambio, que este afán
de pisar sobre seguro le ha valido su brillante po ición actual, no
empañada por ningún fracaso.

La fiesta terminó con un baile. Tela T chai no qui o que se
ausentaran 10 periodi ta sin haber marcado antes unos pasos a
compás de la orquesta. Poco o mucho la mayoría de los concu-
rrentes bailaron con esta actriz, toda simpatía y llaneza, de quien
conservamos un recuerdo grato por demá . k

at

¡ECONOMrA!
En cambio de comprar productos ceros pera los

cabellos canosos y descoloridos preparen Vdes, mis-
mos en casa, la siguivnle slcnci1lit receta:

En un fresco de ~íiOgrs, se echan "" grs. de Ague
<le Colonia (3 cucnereuas d, la'i de ~"p .. ), 7 ¡¡rs . ce
I'lIceríno (una cucharectta de las de caf ..) el conterrf do
de une cajita de -Orlex- y se terrrune de lleullf el
frll~co con agua.

-Ortex- devuelve al cabello su color n.. rur el. no
tí re el cuero cabelludo, no es tampoco grasrenro ni
pegajoso y peratsre Indetlnldamente, hauendose en
tod ..ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAt . . rmacla. perfumerl .. o peluquerta.

Trágicas de ayer y de hoy

[ C o n c lu s ts n }

americana, que brilló ha ta hace relativam nte pocos años en el
firmamento cinematográfico de Hollywood. Me e toy refiriendo a
Lilian Gish, la de "El lirio roto», "La hermana blanca» y otros
grandes éxitos del cine mudo.

En Lilian Gi h parecía haberse concentrado y sublimado todo
el arte dramático de u hermanas mayores, las actrices de la épo-
ca esplendoro a de la producción italiana. (Por cierto que hace un
par de años vimos una nueva película de la Bertini, y ahora e
anuncia otra.) En Lilian Gish parece adquirir el dolor su máximo
grado, pero un dolor que sin perder intensidad se serena. Siempre,
pen 'ando en ella, tengo la sensación de un sufrimiento horrara o,
pero sereno como ninguno.

Podríarno , igualmente, comentar a Kathar ine Hepburn, la más
moderna de la grandes actrices de la pantalla, pero me parecería
notoria inju ticia incluir en un grupo definido una actriz de tan
múltiple facetas y resortes interpretativos como es.

. í, podemo colocar en esta categoría a An n Harding, otra her-
mana menor de Lilian Gish. Viendo a Ann Ilarding, mi primer
pensamiento es: "E una dama». Una dama ci rtamente. Pero no
una dama para la que todo lo on la apariencia", sino una dama
que tiene corazón de simple mujer. Que "abe su lrir y gozar de
todos los tormento y d toda las alegrías que no" ofrece la copa
de la vida.

La Ann Harding de "Divina» y de "Fiel y pecadora», sublime
actriz, in tanto renombre y tanto bombo como otras, pero mejor
que la mayor parte de todas e a , cuya fama es mayor que su ta-
lento de actrices.

Revi ando lo que he escrito, hallo a Ialtar a muchas actrices,
entre ellas a Helen Hayes, pero no podernos alargar esto rná de
lo conveniente.

Bá tena con constatar, a cuyo objetivo íbamos, que la actuación
cinematográfica ha t nido sus épocas de gloria y sus períodos de
decad ricia, pero nunca han faltado actrice que han pu sto toda
su alma en el trabajo. Añádase ahora los inevitables perfecciona-
miento en la labor, precisos ante la util captación de gestos y
matice' de sonido de los aparatos moderno», y hallaremos a í la
incógnita de la ecuación: el grado a que hemos llegado en el día
de hoy en el trabajo de la' actrice trágica" ante la cámara.

V. CÓ~lEZ DE ENHRRlA

,

Anna Lee, una nueva estrella inglesa

{ C o n c lu s ie n }

un espejo d cristal de Venecia, de rosado tinte. La e pe a alíom-
bru es de color verde, como si las olitas del río hubiesen entrado
por los balcones y descendie en a raudales por lo peldaúos de la
e-calera. De las paredes cuelgan admirable grabados ingleses, y
en el cuarto de dormir hay un e pejo enorme, ante el cual hace
Arma Lee sus ejercicios de cultura física. Las luces de obre la
cama están copiada de las de un «wagon-lit», y se encienden por
igual procedimiento que las de los coche cama". La casa tiene dos
jardines, uno n el patio y otro en la azotea, y en ella, retraldo ,
pero en el centro mismo de Londres, Anna Lee ~ su e po-o viven
felices.

obleza obliganLos intérpretes de «

( C o n c lu $ i6 n J

b~r'elo ahorrado: conozco ya la película. in embargo, doy por bien
erupleado haber escuchado el re!ato de u prol?i<;J labio, aunque ...

-);0 me ntr tenga más, diós. y que ~e divierta,
Vuelve a montar en u bicicleta y se larga .• '0 habría recorrido

más de veinte metro" cuando. volvió para decir:
_; Eh! ; Oiga, señor. .. , cómo se llam ! ,": m,e olvidaba .decirle

que Leila Hyams interpretaba el papel de ~ eil Kenner, arruga del
conde de Burn tead.

y doblando la más próxima de la-, esquina-e, de-capar 'ce de rru

,i...ta,
Tuve la suerte da hallar a todo, lo per-onaje- de a película .• '0

me entretendré en relatar todo lo que me dij ron. porque, como se
aco"tumbra a decir, lime harian fa ta diez volúrnene comot JI

para contarlo todo.
Fué la primera hallada Leyla H: arn , a la cual vi con ;!~"to.

Esta chica no ha tenido uerte. Parecía que iba a e' 'alar a' CIma
d I e-rrel ato ,. un buen día desaparece de la 'cena. Reaparec n
-ta película, 3unque en un papel de no mucha importancia.

:'Ilan' Boland muy impática __muj charla ana. iempre en
U" película- interpreta papeles el - ñora que no cierra l pico por

todo el oro del mundo .. a r ' la n la realidad .. le cont una
p rci n de cosa de u trabaio, de 10- .e;"tudi '. de u' ~migo.::.. de
su vecino • de u preocupaciones familiares y ha' a de a pObt¡ca.

, .o menos impá ico staban R<?land Youna } ar ie ~u" le ,
que taban piro~ndo a Zau PI ~~n. ~o ca extrr neza por
parte de ésta, no lejana de cr r que I JUICI habla hUld.o d us
cabeza-.

.-\1 úni o que no hal '. p r nconrrars fu.:-ra d Hollv
a Luden Littlefield .. '0' enu d masiado. p ". 'a n
daba uaa para hablar de todos ;; e ,

Ah ra deseo que agrad tan o la cinta en España e mo "'u' Ó

aquí todo-o

-

fu•
me que-

Los • na es, octubre d IQ'-.

.__ .__ .__ .__ .__ .__ .__ .__ .__ .
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o t ic ia r i o
Un contrato astronómico

Maur ice Chevo lier ha firmado contrato con la Toeplitz Produc-
tions, de Londres, para la filmación de "Alegre vagabundo», per-
cibiendo el salario má alto ofrecido hasta la fecha en Europa a
un artista de la pantalla: 175.000 dólares.

Poderoso caballero ...

Edwin Carcwe, el veterano hombre de cine, ha anunciado la
formación de la Edwin Carewe Picture Corporation, qu e de-
d.cará a producir película para u exclusiva exhibición en iglesias
y colegios.

U n consejo, ornpue to por nueve miembro el gidos entre las
representaciones clericales y pedagógicas, revi ará los argumentos,
lo- reparto y también las películas ante de lanzarlas al mercado.
Estas e rodarán en colore y en cuatro I nguas, entre ella, casi
eguramcnte, el e pañol. -

Fobia persecutoria ...

Un reciente edicto dado a conocer por el Ministerio de Propa-
ganda en Alemania, estipula que todos lo di stribuidores de pe-
licula . alemanas en el extranj ro, no pueden ser de raza judía.

Se ordena a irni rno, que los di tribuidore «arios» en el exte-
I ior , que tengan personal judío, despidan al mismo de inmediato.

Se está imponiendo un «angel exterminador», a ver qué pasa, ..

¿ Otra desaparición?

¿ Qué es de Griffith? He aquí una pregunta que nos hacemos
con frecuencia y a la que, hasta ahora, no hemos encontrado con-
te taci~n. Griffith, e~ primer gran director del cinematógrafo nor-
tearneri ano, el realizador de lo primeros film auténticamente
artístico~ y el que descubrió el primer plano, ha desaparecido desde
hace varios año del firmamento de inelandia. El último film suyo
que admiramo. ~ué «Abr aharn Lincoln», Meses des pué llegó a
r osotros la noticia de una nueva obra suya, " ornbras». Y rná
tarde nada. Xl ientra-, su imitador Cecil B. de Mille sigue encono
trando productores para realizar films, Griffith está conociendo la
amar~ura de .Ia indiferencia y del olvido. in duda para los norte-
amencan~s tienen más importancia sus últimas equivocaciones
-"La" trrsteza de atán» v "La melodía del amor,,-- que toda- ,

;olo historia de triunfo, que es, a la vez, la propia historia del CI-
nematógrafo americano.

Vamos, animarse. Después de haber encontrado a Pabst, ya no
l.ay nada imposible ...

Subsidios, leyes...

El gobierno mejicano ha re uelto acordar un ubsidio de dos
millones de dólares a fin de estimular la producción local, a la vez
que impondrá a los productores extranjeros que distribuyen su
material en esa plaza, la producción de una película hecha en el
paí , por cada diez que e e tr enen.

La cuota mejicana propuesta obligará a los productores extr an-
jei os a filmar una película en el paí , con arti tas y personal me-
jicanos, por cada diez cintas que se estrenen. Se instituirá, ade-
más, una censura severa sobre los argumentos de dichas películas,
la que estará a cargo de un comité nombrado por el Ministerio de
Relaciones Públicas.
. El propio pre id.ente C~:denes dirige un movimiento para inten-

sificar la producción mejicana, no sólo desde el punto de vista
económico, sino con el objeto de presentar a Méjico tal cual es al
r to de los paíse hispanos.

Igual j igualito que en E pa..a.
Una prohibición

El E tado Libre de Irlanda ha prohibido la exhibición de la pro-
ducción R. K. O. "El delator», clamando que esa medida ha ido
adoptada para el mejor interés del público.

La producción soviética

B. Z. humiatsky, jefe del Comité director de la industria Ci-
nematográfica, acaba de regresar de su viaje a América y princi-
pales. países europe9s, ~n donde estudió los adelantos técnicos y
10;: isterna de producción n alta e cala, para imponer 10 más
adecuado a las nece idades de la indu tria de este paí .
. De de lucso Shumiatsky ha declarado que la producción sovié-

tica aumentará. un 300. % durante lo. siguientes dos años, para
poder dar atención debida a las necesidades de los 40.000 cines y
sala de proyec ión que existen en la actualidad. La técnica ame-
ricana y sus métodos de producción le parecen los más adecuados
para imp~nerlos en la escala de operaciones que se propone seguir.

El .Goblerno .ha puesto t~a u atend~n en esta importante in-
dustria, con rruras a beneficiar la educación y hacerla factible aun
en los lugares más remotos. A e te efecto pre upue tó ochocientos
mil\~nes de rublos (400.000.000 de dólares) para expensar la pro-
ducción de e te año. El año anterior del presupue to alcanzó cien
millones de rublo .
. La cuestión del idioma, por lo que se refiere a películas extran-
Jeras, continuará upliéndose con sonido y únicamente se escuchará
en los cinemas el idioma nativo.

Cantidad y calidad j dos co a la má de las veces completa-
mente incompatibles, Por lo menos en América ....__ .__ .__ .__ . .__ .__ .
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